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I N T R O D U C C I O N 
Los que part icipamos en el mov i mi ent o obrero organizado- -
nos motiva el anhelo profesional de servicio a los proletarios, 
quienes al Jado de los empresari os nac i onali st as y del E stado,-
hacen lo posible para que nuestro país luche cada día por salir 
del marasmo economi co en que, por razones de orden int emaci o -
nal se en cuentra sumergido en una álgida crisis. 
Durante la permanencia académica en nuestra Alma Mate-r--
nos 1 lamó la at enei ón un t ema que ha p ermanecido en la o s c u r i , 
dad de la historia, o bien el 1egisi ad or conservador o el empre 
sari o reaccionario no se atreve a discutir por no convenir a — 
sus intereses muy particulares, es decir, la suspensión de las' 
labores en la empresa ante el despido de un f une i onari o si nói -
cal, el cual es separado por el patrono durante el período de -
su gestión representativa de la organi zac i ón de base. 
El despido injustificado o Ja separación del trabajo de un 
miembro de la mesa directiva de un sindicato de trabajadores— 
debe ser objeto de huelga, figura jurídica que enarbolan los— 
obreros para obt ener el equi1 i br i o ent re los f actores de la p r o 
ducción y una mejor d i st r i bu c i ón de la riqueza. 
Algunos autores sostienen la idea..."Desde los t i e m p o s d e ' 
los romanos, constituía una regla invariab1e en que al escribir 
de alguna cosa o inst i tución, primeramente se def iniera y de 
esta definición, partir para el desarrollo del tema...",(1). 
En esta ocasión, por tratarse de la culminación de uno de' 
nuest ros objeti vos trazados en la meta fijada, no podíamos a p a r 
tamos de di ch o principio, por lo que, en el primer capí tul o de 
este trabajo expondremos tanto desde el punto de vista gramati-
cal, como doct rinal y jurídico la definición de la huelga, re -
ma rcando en forma preponderante lo que en su esencia es ésta 
inst i tuc i ón del derecho obrero, e s decir, una su spensi ón tespo-
r a / de las 1abores. 
Por no ser la huel ga f en ómeno esporád i c o n i menos , produ c 
t o e s p o n t á n e o , s i n o c o n s e c u e n c i a lógica de la batalla por la- -
libertad sindical, enfocaremos nuestro estudio en el segundo— 
capí tul o s o b r e los a n t e c e d e n t e s históricos de los más connota -
dos movimientos huelguí st i eos del país; pues ent endemos que ~ -
cuando se vuelve la mirada hacia atrás y se hurga en el residuo 
que dejaron, este es el mejor medio para reconocer y aquilatar' 
los méri tos de qui enes nos ]egaron con su lucha, con su sangre, 
con su sacri f i ci o; un derecho de c i a s e ¡ la huelga ! 
(1) BERMÜDEZ C1SNER0S. "La Carga de la Prueba en el Derecho del 
Trabajo", 1- Ed. Guada 1 ajara,Jal. 1973. Cárdenas Ed. p.17. 
Vil. 
Procura renos dotar a nuost ra tesis, denlro de i o pos ih1e, 
e 1 nayor equ i 1 ibri o y obj et i v i c/ad e n t r e ant ecedent e s h i stóri -
eos de la huelga con los demás capí t u1 os. 
En el tercer capí tu 1 o, al que hemos int itulado Legi si a- -
ción Federal del Trabajo, nos referimos de manera por deinás 
breve, al or i gen o naci miento del art í cu 1 o 123 de la C onst i t u-
ción de 1917, que s e desprende del artículo 5- de dicha ley 
Fundamental que oca sionó encendidos debat es en el seno del - -
Const i tuyente de Querétaro. Post eriormente, habí aremos sobre -
los dos ordenami ent os 1 ahora 1 es a nivel federal con los que 
hemos c o n t a d o , es decir. Ley 1931 y 1970 de nuestra materia de 
trabajo; destacándose lo más importante de la Exposicón de mo-
tivos que h i c i eron posible su ex istene i a. 
En el cap í tu 1 o cuart o, detall a remos sin polemizar sobre -
un análisis de la huelga en cuanto a su clasificación; sus - -
principales requisitos de procedencia; las fases o e t a p a s de -
la misma y así concluir con las formas de terminación de esta' 
i n st i tu c i ón revolu c i onari a del derecho obrero. 
Pasaremos en seguida, al capí tu 1 o quint o en el cual se 
e s t a ¿ ) 7 e c e r á el fundamento jurídico en que actualmente se en- -
cuentra encuadrado "el despido de un funcionario sindi cal", 
enumeraremos los di ver sos criterios de las Autori dad es labora-
les y la jurisprudencia acerca de la temática de la s e p a r a c i ó n 
de los dirigentes sindi cal es, llevada a cabo por el entepatro_ 
nal . 
Se t rata rá de dilucidar el porqué de la redacci ón del - -
artículo 376 párrafo s egundo de nuestra Ley Federal del Traba-
jo vigente: ¿ Será atentatorio de la clase trabajadora ?- - -
¿ Podrá un dirigent e sindica! cuando es separado de la fuente-
de trabajo por su patrón, seguir atendí endo a la base ? ¿ De -
bería crearse una nueva fracción al artículo 450 de la Ley, 
cuya redacción fuera encaminada a que el despido de un dirigen 
te sindical durante el período de su gestión sea objeto de - -
huelga ? 
I'¡11 
Bajo estos cuestionamientos,conc1ui remos con nuestra hi 
pote sis de que la separación de alguno de los miembros de la 
mesa directiva, durante el período de su gestión, llevada a 
cabo por el pat roño const i tuye un objetivo de huelga por t ra 
tarse de un claro ataque a la organización sindical y, por -
ende a la pérdida del equi 1 ibrio entre los factores de la -
producci ón. 
En consecuencia , nuest ra tesis no t i ene como f i nal i dad 
proponer un valladar a la acción reivindicadora de los trabaj 
d o r e s y pr inc ipaImente a la mi si ón genera 1, a 11 í sima y noble 
de los directivos de la asociac i ón profesional de los obreros 
Lic. J.Jesús Aguiar Mi ramont es 
Capítulo I 
" CONCEPTO DE HUELGA " 
1.1. GRAMATICAL. 
Desde el punto de vista de la palabra hWelga, e s holgar, -
espacio de tiempo que esta uno sin trabajar. Ce sa ción colectiva 
en el trabajo remunerado o en otras act ividades. hechas dñ 
común acuerdo para imponer ciertas condi ci ones a los pat roñes. 
También significa recreación, diversión, etc. 
1.2. DOCTRINAL. 
Alberto Trueba Urbina, define a la huelga, " como un dere-
cho de autodefensa de la clase obrera, con carta de ciudadanía 
en la Constitución. (2). 
(2) TRUEBA URBINA. " Nuevo Derecho del Trabajo '.' Cuarta Ed. 
México, 4977. Ed. Porrúa S.A., p. 367 y 368. 
Sostiene, que dentro de la teoría general de la lucha de -
clases, la huelga, el boicot, el sabotaje, son formas de auto -
defensa que se ut i 1 i zan para combatir la s u p e r i o r i d a d económica 
d e los pat ron es. Y que en otro o rden d e ideas, la aut odef ensa -
obrera por medio de la huelga no es una manifestación de ven- -
ganza primitiva, sino fórmula jurídica indispensable para colo-
car a los débiles en un mi smo plano de i gualdad f r e n Ce a los 
detentadores del poder económico. 
Armando Porras y López, expresa,.."La huelga es una man i -
festación de la lucha de clases, consistente en la suspensióp -
colect iva del t rabaj o por un grupo de trabajadores en v i rtud 
del derecho de autodefensa...", (3). 
Euquerio Guerrero, por su parte s o s t i e n e . . . ! 'La huelga se -
n o s presenta como una suspen si ón del trabajo r e a 1 izado por to -
dos o la mayor parte de los trabajadores de una empresa, con el 
propós i t o de paral i zar las labores y en esa forma presiio'nar al ' 
pat rón a fin de obt ene r que acceda a al guna pet i c i ón que le han 
f ormulado y que los propios hue1gu i st a s cons ider-en justa, o -
cuando menos conveniente...", (b). 
Sal tazar Cavazos Flores, considera a manera de ensayo que' 
..."La huelga e s la su spensi ón 1ega1 y t e m p o r a 1 del t rabaj o - -
llevada a cabo por una c o a l i c i ó n de trabajadores en defensa de' 
sus intereses comunes*..", (5). 
Néstor De Buen Lozano, a su vez señala que la huelga...Es' 
la suspcnsión de las 1abores en una empresa o estab1ecimiento, 
decretada por los trabajadores con el objeto dé presionar al 
(3) PORRAS Y LOPEZ. "Nueva Ley del Trabaj o ,C or.ent ari os ,C oncor-
dancias e Interpretaciones J ur í d i ca y Doctrinaria". II ed . 
México, 1971. Ed. Porrúa S.A., p. 160. 
(U) GUERRERO. "Manual de Derecho del Trabajo" Decimocuarta ed. 
México. 19814. Ed. Porrúa S .A . , p. 3kS. 
Í5J CAVAZOS FLORES. "Nueva Ley Federal del Trabajo, Tematizada 
y Sistematizada". Ib*, ed. México., 1983. Ed.TRILLAS,p.3l8. 
al patrón para la satisfacción de un interés colectivo...",(6). 
Mario De La Cueva, considera no ser posible acuñar una de-
finición que convenza a al guian, sin embargo propone una que 
comprenda los e l e m e n t o s fundamental es del c o n c e p t o de huelga, -
tomando en cuenta las ideas general es de su texto y la manera -
propia de concebir las f i nal i d.idcs de esta inst itución jurídica 
y que es la siguiente;..."La huelga es la suspensión concertada 
del trabaj o, 11 evada a cabo para imponer y hacer cumplir condi-
ciones de trabajo, que respondan a la idea de justicia social -
como un régimen transitorio, en espera de una transformación de 
las estructuras políticas, sociales y jurídicas, que pongan la' 
riqueza y la economía al servicio de todos los hombres y de - -
todos los pueblos, para lograr la satisfacción integral de su -
necesidad..,". (7 ). 
De lo dicho por los anteriores jurisconsultos poderaos con-
cluir; todos coinciden en sus definiciones del concepto de - -
huelga en lo que en su es ene i a es rea Inen te: ¡'una suso en si ón 
de las labores en virtud de un derecho constitucional, un d e r e -
cho de clase, es decir, para los t rabaj adores de una empresa o ' 
negociad ón". 
(6) DE BUEN LOZANO. "Derecho del Trabajo". T.l. Cuarta ed. -
México. 1985. Ed. Porrúa S.A., p. 8kk. 
(7) DE LA CUEVA. "El Nuevo Derecho Mexicano del Trabaj o" ,T. /1. 
Tercera ed. México. 198,4. Ed. Porrúa S.A., p. 3h8. 
1.3. JURIDICO. 
Parti endo del texto constitucional, el artícul o 123 , f ra c-
ci ón XVII de nuest ra Carta Magna establece : 
"ART. 123 
XVII. Las leyes reconocerán como un d e r e c h o 
de los obreros y de los patrones las huelgas y 
los paros..." 
Este concepto que es meramente declarativo en lo que se -
opina que la huelga es un derecho de los trabajadores y los - -
p a r o s una figura legal reconocida para el patrón, siempre y - -
cuando éste reúna los requis itos i nd i spen sab1e s que señala la -
fracción XIX del propio p r e c e p t o const i tuci onal menc ionado , e s 
decir, para que tenga efectos jurídicos el paro, es necesari o -
fincarlo en la naturaleza económica de la empresa y previa - -
cal i f i cac i ón del Tribunal del Trabajo. 
El mismo artículo constitucional de cuenta, no e f e c t ú a una 
definid ón propia de la huelga y sólo se 1 i mi ta a determinar 
cuando una huelga es lícita, o s e a , desde el punto de vista de 
su objeto. 
La definición propiamen te de la huelga la en con t ramos en -
el numeral de la Ley Federal del Trabajo v igent e, el cual -
nos fundamenta : 
"ART. 440. Huelga es la suspensión temporal 
del t rabaj o 11 evada a cabo por una coa 7 2 ci ón de -
t rabajadores..." 
Bal tazar Cavazos F i o r e s , quien s e c a r a c t e r i za por ser un -
amante del Derecho Comparado, realiza un estudio exhaustivo de 
las 1egislaciones laboral es de los países latinoamericanos que 
coi nciden en cuant o a la concepción del menc i onado dispositivo 
laboral de nuestro país. 
Nos afirma..."El Código de Trabajo de Colombia en su artí-
culo k29 establece: se entiende por huelga, la suspensión colec 
tiva, temporal pacífica del trabajo, efectuada por los trabaja-
dores de un establecimiento o empresa con fines economi cus y 
profesionales, p r o p u e s t o s a s u s pat roñes y prev i os los trámites 
e st ab 1ec i do s en el present e titulo. 
El artículo 239 del Código de Guatemala nos dice que "Huel_ 
ga 1ega1 es la su spen s i ón y abandono teropora1 del t rabaj o en 
una empresa, acordados, eje cut ad os y mantenidos pacíficamente -
p o r un grupo de tres o más trabajadores, previ o cumplimiento de 
los requi si t os que estab 1ece el artículo 2kl con el exclusivo -
propósi to de mejorar o defender frente a su patrón los intere -
ses economi eos que sean propios de ellos y comunes a dicho g r u -
p o . 
El Código de Trabaj o de Panamá, en su art í cui o 317 trans -
cribe casi í ntegramente el con cept o de huelga apuntad o por el -
Código de Guatemala, estableciendo como diferencia fundamental, 
que el acuerdo de suspensi ón o abandono debe ser tomac/o cuando 
menos por un 60% de los trabajadores. 
En Ecuador su Código se limita a considerar la huelga como 
"La su spen s i ón colect iva del t rabaj o por los t rabaj ad ores coa -
1igados". 
El Código de la Repúbl i ca de Honduras transcribe integra -
mente el c o n c e p t o que de huelga da el Código de Colombia. 
El artículo 395 del Cód igo de San Salvador previene que la 
"Huelga es la suspensión colect iva del trabajo llevada a cabo -
por una pluralidad de trabajadores, con el propósito de alean -
zar mejores cond i c i one s de trabajo". 
Los Códigos de Chile, Venezuela y las Consol i da cao das - -
Leis Do TrabaIho de Brasi 1, s e abstienen de dar d e f i n i c i o n e s 
sobre la huelga , limitándose a reglamentarla,,.(8). 
(8) CAVAZOS FLORES. "Nueva Ley Federal del...", Op. c i t . . 
p . 3.17. 
Del artículo UkO de nuestro ordenamiento laboral, un p o c o 
más amplio que el de su antecesor del Código Laboral de 1931 
que seña 1 aba : 
"AR7'. 259. Huelga es la suspensi ón t emporal 
del trabajo, como re su 11 ad o de una coa 1 i c i ón de -
trabajadores... " 
Podemos observar una definición de la huelga en lo que es 
en realidad: "una su spensi ón tempora1 de las 1abore s", como así 
coinc i den los demás Códigos Laboral es de los países lat inoameri 
canos mencionados, dándosele aún al vocablo COALICION su más 
amplia acepción, cuando dice que la huelga p roc /uce la suspen — 
si ón tempora1 1 levada acabo por una coali ci ón de trabajadores,-
esto es, de acuerdo con esta disposición se estima que la coa -
1 i ci ón no s e reduce a un mero acto de asoci ac i ón, s i^?o gue cons 
tituye el c o n c i e r t o de los trabajadores para asumir una actitud 
violenta de amenaza, y que no habiendo sido bastante para pre -
sionar al patrón llega hasta la huelga por medio de la cual, 
interrumpen los t raba j adore s la produce i ón , estorban el consumo, 
alterándose de esta manera el orden público como medio para - -
obt ener una mayor presión sobre el otro factor de la produce ión 
que se ve ob1 i gado a ceder a las demandas de los t rabaj adores, 
no sólo en at en c i ón a s u s par ti cu lares intereses, sino al inte-
rés general. De esta manera vemos como la huelgar es sin género 
de duda, el arma más poderosa que la clase trabajadora puede — 
esgrimi r en sus luchas con el capital, en pro de su mejoramien-
to económico-social y es por esto también que en A a actual i dad 
el d e r e c h o de huelga ha tornad o carta de natural i zaci ón en todas 
las legislaciones sobre la materia, con las e x c e p c i o n e s de los 
países en donde ha t riunfado el proletariado, o como lo señala 
Cavazos..."En los países t ot al i t ari os, la huelga no sólo se - -
encuentra prohibida, sino que d e s a n d a n d o su evoluci ón histórica, 
vuelve a ser considerada al igual que en los tiempos de Eduardo 
I de Inglaterra, como un verdadero delito..." (9). 
(9) CAVAZOS FLORES, Idem. 
Por ot ra part e para co riel u i r el pre sen t e cap í t u 1 o , di remos 
que la huelga como una man i f est ac i ón de la lucha de clases en -
el régimen capitalista de nuestro días deviene de un encauza- -
mi ent o 1egal que pret end e hacer posible un ent end i mi ent o e n t r e 
las dos clases en pugna, o sea , e n t r e los propietarios de los -
m e d i o s de producci ón y ¡os productores directos o trabajadores. 
El s indica1 ismo revoluc i onari o del p a í s , s o s t i e n e la tesis 
i nvar i ab1e de buscar la unidad de clase del proletariado, y que 
no solamente en un m o v i m i e n t o de huelga debe de existir esa - -
un i dad cuantitativa y cual itat i va, sino que debe de predominar 
o prevalecer en iodo momento, ya que los factores de dominación 
de los propietarios en los bi enes de producci ón no se reducen a 
la máquina o, a la i nver si ón de cap i tal, sino que abarcan la 
cultura, la ideología, el si stema edu cat ivo y el p r o g r e s o econó 
m i c o , todo lo cual reproduce las desigualdades y tiende a acre-
centrar los privilegios de grupos mi ñor i tari os. 
En ot ras palabras, las reíac iones que s e dan en la práct i-
ca económi ca , t i end en a perpetuarse a t r aves del si st ema j urídi_ 
co e i deol ógi co que impera en la soc i edad y que, c 0/719 e s n a ^ u ~ 
ral favorece a los grupos citados. 
Capí tul o II 
"ANTECEDENTES HISTORICOS 
DE LA HUELGA". 
2.1. SIGLO X V I I I . 
No obstante que nuestro estudio versa sobre la huelga ante 
el despido de un funci onari o sindical cuando éste se encuent ra-
en el ejercicio de su representación, sería relevante hablar en 
forma somera sobre la evolución que han tenido a través de la -
historia los S indi c a í os o las agrupad ones de t rabaj adores que 
se unen para defender sus respect ivos intereses cuando éstos -
son violados por el ente patronal. Es lógico que de la existen-
cia de los S indi catos en la actualidad la figura jurídica labo-
ral de la huelga no podría darse su presupuesto de ser. 
La mayoría de los juristas especial i zados en el derecho — 
sindical y en la evolución de la huelga lo enmarcan histórica -
mente en tres etapas. 
Entre ellos recogemos la opinión de Mario de la Cueva, - -
g u i e n denomi na a la primera etapa; la E ra de la Prohibí cién - -
(la huelga delito) a la que caracteriza por tres ci rcunstancias 
decisorias de la Ed;id Cont emporánea que son..." primeramente, -
el ascenso de la burguesía al poder y la organización de un - -
apa rat o estatal a su serví ció. En segundo 1ugar, la e1evac i ón -
do la propiedad privada en el nrt . 17 de la Declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano de 1789 a la condición de -
los derechos naturales de los hombres; el precepto en cita -
decía que "siendo la propiedad un derecho inviolable y sagrado, 
nadie podía ser privado de ella, sino cuando la necesidad públi 
ca, 1egaImente comprobada, lo ex i j a en forma ev ident e y baj o la 
condición de una justa y previa indemnización". Y finalmente, 
las consecuencias de la 1ibertad humana, que con si,sten, de con-
formidad con el artículo cuarto de la misma DecJaraci ón " en 
poder hacer todo lo que no dañe a otro, sin más 2 i m i t a c i o n e s , -
que únicamente pueden ser det erminadas por la ley, que las ase-
guren a los otros miembros de la comunidad; el goce de i os mi s-
mos derechos "...Í10J. 
En esta etapa de prohibición nace la Ley Le Chapelier el -
lk de Junio de 1791, en cuyo artículo cuarto declaró ilícita la 
organizac i ón profesional, cuya coa 1 ic i ón vaya encaminada a la -
fijación de condi c i ones general es de trabajo, p o r lo tanto la -
para 1 i zac i ón de las labores caía dent r o de los actos de 1 ict i vos, 
en t ant o que el artículo segundo prohibí ó la organización sin -
di cal, el cual señalaba : 
"ART. 2-. Los ciudadanos del mismo estado o 
prof esi ón, los empresar i o s , qui enes tengan comer 
ció abierto, los obreros, o los compañeros de 
cualquier arte no podrán cuando e s t é n reunidos, 
nombrar presidentes, s e c r e t a r i o s o síndi eos, ni 
11evar regí st ro, tornar acuerdos o real i zar del i-
beraciones, ni establecer regíamentos respect o -
de sus pretendidos derechos comunes..." 
(10) DE LA CUEVA. "El Nuevo Derecho Mexicano. , Op. cit. 
p. 570. 
El mi smo autor sost i ene que ..."El 1 ibera!ismo íranees no ' 
se contentó con la Ley Le Qhapelier... " (11). Ya que el artícu-
lo kl5 del Código Penal Francés sane ionó tant o la coa 1 i c i ón - -
como el derecho de la huelga, el cual señalaba : 
"ART.k15. Toda coa 1 ición de trabaj ad ores para-
susjjcnder conjuntamente el trabajo en un taller, — 
impedir el ingreso o la permanencia en él antes o' 
después de una hora determinada, y en general, para 
suspender, impedir o encarecer el trabajo, si ha 
habido una tentativa o principio de ejecución, se -
ca stigará con pri si ón de uno a t res meses. Los je -
fes o promot ores serán c a s t j g a c / o s con pr i si ón de 
dos a cinco años..." 
La segunda etapa denominada: Era de la Tolerancia se c a r a c 
t crizó por el principio de dej ar-hacer y dejar pasar, "1 a i s s e z ' 
f ai re, laissez pa s ser",y que de acuerdo al mismo autor..." se -
abrió con la Ley inglesa de Francis Place..." (12J. La que su -
primi ó el c a r á c t e r delictivo de las a soc i ac i one s sindi cal es y -
de la huelga. 
•La tercera etapa es la Era de la reglamentación legal de -
las inst i tuci ones, en donde d i ver sos p a í s e s regí amen tan algu- -
ñas instituciones de derecho colectivo del trabajo en su legis-
lación ord i nar i a. 
Con lo ant eri or podemos enf o car nuest ro estud i o en algunos 
movimient os huélguísti eos, de los más principal es o que tuvi e -
ron mayor resonancia en nuestro País, no podemos r e t r o c e d e r - r 
ant es del siglo XVI i I sobre el tema, ya que coincidimos con el 
Ex-Mi ni st r o de la H . Suprema Cor t e de Justicia de la N.aci ón , - -
Euquerio Guerrero quien señala ..."en aquellas épocas el régi -
men imperante era el de la esc 1av i t ud y no pueden considerarse ' 
esos movi mi entos, s i n o como a c t o s de rebeldía de los oprimidos ' 
ant e las ¿nj ust i cias o mal t ra t os que su f rían las clases domi_ 
nantes..." (13) 
(11) DE LA CUEVA. Idem. 
(12) DE LA CUEVA. Idem. p. 206. 
(13) EUQUERIO GUERRERO."Manual de Derecho del...", Op. cit.p.3k8. 
La primera huelga que estalló en México se realizó en el -
mes de agosto de 1766, s i e n d o Virrey de la Nueva España Don - -
Carlos Franci seo de C roi x. Durant e ese movi mi ent o de huelga - -
murieron asesinados, el alcalde mayor y un m i n e r o e s t a n d o a -
punto de ser linchado Don Pedro Romero de Terreros, Conde de 
Regla y propietario de la mina denominada "Vi zea i na del Monte", 
ahora conocida como "Mina Real del Monte", ubicada en el Estado 
de Hidalgo. 
Nos dice Elena Pon iatowska,..."Para regir a las minas de -
Pachuca y de Real del Monte Don Franci seo Xavier de Gamboa hizo 
10 Ordenanzas en las que prohibía el trabajo extra al estatuir: 
.. . "El pueblo o tanda en quien se hacía sólo 
dura 12 h o r a s , s i n que el barretero o peón pudiera 
seguir en la inmed i ata, aunque pretextara no haber 
culminado su tarea..." 
Los opera r i os ent onces comen za ron a dec1 ararse en huelga -
de brazos caídos, las autoridades 1 ocal es trata ron de hacerlos 
volver a sus trabajo y cont inuar el desagüe de las minas. Sin -
embargo la resist encía pasi va de los operar i os . se t ornó e® dos 
días en una violenta acción revoluci onaria llegando a tal punto 
las acciones que hubo quebrantamiento en las cárceles y asesina 
tos, resultando muerto a manos de los huelguístas Manuel Barbo-
sa de la Mina de "La Joya" y el alcalde de la jurisdicción, - -
Miguel Rincón de Oca..." í1 h). 
En otro o rden de ideas, el anterior conflicto que los mine 
r o s confrontaban con los propietarios de la mina en que presta-
ban sus servicios se suscitó a consecuencia de que se les que -
ría quitar a los barreteros el derecho a "los partidos", su mo-
vimiento no era de caráct er reivindicatorío, no se pret endía 
o b t e n e r m a y o r e s condiciones de ventaja y privi1egi o que habían 
logrado en la mayor parte de los reales mineros, ni aumento - -
salarial, ni disminución de jornada de trabajo, persistían en -
los "partidos". 
(1U) ELENA PONIA TOWSKA. Revista "TIEMPO", No.23U8. México, 12 -
de Mayo 1987. p.3b. 
El 13 de agosto de 1 766 se inició la primera huelga de - -
barreteros contra el dueño de las minas de Pachuca y Real del -
Monte; señala la crónica..."uno de los p r i m e r o s actos del V L- -
rrey Bu car el i al llegar a la Nueva España, fue abrir una amplia 
i nvest ign c i ón s o b r o 1 n s c;tu sa s <ju v o r i gi na ron la sungri en t a - -
huelga de Real del Monte y una vez que s e hubo documentado, - -
dirigió un i n f o r m e al Virrey en que decía que el origen de los' 
problemas fueron los 11 amados "part idos". que por costumbre - -
t i en en los barreteros de las mi nas, y que con s i st e en la asi gna 
ción a cada uno del número de costales de metal que deben de 
sacar en las horas de trabajo, por el jornal que se est ilaba en 
cada mineral, en todos los que excedían a los de la tasa o t a -
r e a s e int eresaba al barretero, divid i e n d o s e p o r mitad entre él 
y el dueño de la mina. El problema.de Real del Monte era que 
los administradores creyeron que los barreteros, de mala f e , 
separaban en las ent rañas de las minas de buen metal para lie -
nar los costales del partido, dejando los inúfi 1 es para los de' 
tarea. De la correspondencia del Virrey de Bu carel i se despren-
de que, si endo V i rrey el Marques de Croix, el dueño de la Mi na ' 
Real del Monte o r d e n ó que fueran suspendidos los "part idos".Los 
mineros fueron agitados por el Cura de Pachuca y pidieron al 
Marqués de C r o i x que reconsiderara sobre su acuerdo, pero como ' 
no accedió; lapidaron la casa del no¿>ie, entraron en ella, - -
gol pea ron a la serv idumbre, se apod eraron del Marqués y estuv i e_ 
ron a punto de 1 i n char 1 o. . '.' (15 ) . 
Como resultado del enfrentamiento, el cual antes quedó 
men c i onado,re su 11 ó muert o el al cal de mayor, numerosos soldados ' 
r e s u l t a r o n heridos, uno de los mineros m u e r t o y el d u e ñ o de la ' 
mina casi linchado; las hosti 1 i dad es terminaron con la presen -
cia del cura agitador, guie/7 f u e el que calmó los ánimos de los 
mineros. Por orden del Virrey de Croix, se procedió a abrir la ' 
(15) ELENA PONIA TOWSKA . Idem. 
más amplia investigación y, como resultad o de ésta, fueron pro-
cesados el Cura y 18 mi ñeros. Con este movimiento se suspendie-
ron los trabajos de la mina duran te nueve años, p o r una part e -
el patrón dispuesto a no ceder a la petición de los "part idos" 
y por la oí r a , i o s m i n e r o s a no t r a b a j a r . La soluci ón fué la 
expulsión de los mineros agitadores y del Cura incitador. Las -
labores se reanuda ron sin los famosos "part idos". 
2.2. SIGLO.XIX. 
En teoría el derecho de huelga aparece con signado por pri-
mera v e z en la Constitución Federal de los Estados Unidos Mexi-
canos de 1857 al incorporar en su artículo 9~. el derecho de --
a soc i ac i ón profesional para prot egerse de los abu sos del cap i -
tal. Para lograr esto último la lucha e s el r e c u r s o mas e f i c a z 
y así mejorar las con diciones de t rabajo. porque sin el recono-
cí miento de asociación la lucha del trabajador se vuelve e s t é -
ril y sangri enta, si endo fácil presa del ent e patroñal. 
Los antecedent es inmediatos a la citada CartQ Magna eran -
los siguientes: primeramente el Acta de Reforma del Congreso 
Const i tuyente de 18 ¿¡7; en segu ida el Di ctámen de las Comi si ones 
de Puntos Constitucionales del Senado de fecha 29 de Enero de -
18U9; y por último, el Estatuto O r g á n i c o Provisional de, 1856 a 
1857, en los cuales no se contenía el derecho de asociad ón. 
La obra realizada por los Diputados de la XLVI Legislatura 
del Congreso de la Unión, denominada "Derechos del Pueblo Mexi-
cano", el precepto mencionad o de la Carta Fundamental de 1857 -
fundamenta lo sigui ente; 
"ART. 9°. A nadie se le puede coartar el dere-
cho de asociarse o de reunirse pacíficamente con - -
cu aIquier obj et o lícito; pero sol amen t e los ciudada-
nos de la repúbli ca pueden hacerlo para tornar part e-
en los asunt os polít i cos del p a í s . N inguna r e u n i ó n -
armada tiene d e r e c h o a deliberar..." (16). 
(16) CAMARA DE DIPUTADOS XLVI LEGISLATURA DEL CONGRESO DE LA -
UNION. 1¿ ed. México, 1967. Talleres Gráficos de la Nación. 
Tomo ll.p.jlO. 
ib. 
Al abordar el tema del derecho de asociación Don Guillermo 
Prieto, distinguido ex ¡jo nente del liberalismo mexicano del si -
glo XIX y gran articulista de varios periódicos de aquella é p o -
c a , ex c1 amaba el 21 de enero de 1875..."La huelga es el uso del 
derecho de propiedad p r o t e g i d o p o r el derecho de asociación - -
para evitar la tiranía del capital, c/onde no hay justicia, no -
hay noblcza; d onde no hay 1 i bert ad. no hay orden; donde no se -
respet en t od os los d e r e c h o s , no hay d eme era ci a posibl e ...",(17 ). 
Con-lo anterior. Prieto dejaba asentado la libertad de - -
asociación para ir a la lucha o b r e r a p o r medio de la huelga. 
La libert ad de t rabaj o di ó origen a las primeras huelgas a 
inicios del siglo XIX, destacando entre ellas la promovida por' 
los t rabaj adores que prest aban sus serví cios en la C ompañia de' 
hilados y Tejidos "LA COLMENA S.A.", surgiendo al día siguí ent e 
en la f á b r i c a de Hilados y Tejidos de "SAN IDELFONSO S.A.", la' 
primera huelga solidaria, la cual tuvo por objeto apoyar las 
demandas de los t rabaj adores de la Coi raena . 
Amhos movi mi entos fracasaron al intervenir las fuerzas - -
a rmada s del gob i erno , habi endo a 1 gunos herirlos y encarcelados -
la mayoría de los d i rigentes en la prisión de San Ji)3.n de Ulüa. 
A medida que avanzaba la indust riali zaci ón y la p r o l e t a r i -
za c i ón de la.s masas, se a cent uaba la crue load para los obreros, 
que t e n í a n que laborar de 12 a Ib ñ o r a s diarias, si endo e s t e 
horario infrahuman o en el t rabaj o de 1^s mi ñas, además que no -
s e contaba con descanso dominica], mucho menos vacaciones con -
goce de salar i o; no habí a ni'¡¿una clase de asi s t encía médi c a , -
mucho menos condi ci ones de higi ene apropi ada s en los cent ros de 
trabajo; las mujeres y los n i ñ o s sin pago de salario en efecti-
vo. 
(17) ELENA PONLVFOWSKA . ídem. p. 38. 
Siendo importante destacar lo que al r e s p e c t o señala Rosen_ 
do Salazar.. ."en México el obrero y el campesino estaban someti 
dos a Ja más a b y e c t a e x p l o t a c i ó n , sin i i m i t e p a r a ei trabajo y-
con interva1 o t an mezquino, p a r a tomar su alimento, que debí añ-
il evársel o c e r c a de las factorías y comer de prisa en el p i s o -
de la calle. Había, sin distinción de salario, turnos diurnos -
y nocturnos; sin descanso dominical, ni c a s a s para obreros, ni 
seguros contra accidentes, ni retiros, ni médicos, ni medicinas 
. . ." (18). 
C o n t i n u a n d o con i o s movimientos b u e i g u í s t i eos del siglo 
pasado, Euquerio Guerrero man i f i esta ..."que ¡as huelgas que - -
tuvieron mayor resonancia en aquella época fueron la de los - -
"MINEROS DE PACHUCA" en l87h, la de los obreros de la Fábrica -
LA FAMA MONTAÑEZA, de Tlalpan , en 1877..." (19). 
En la primera huelga, los obreros 1 ogra ron un aumen t o sala_ 
rial de $ 0.50 diarios, con deducción de pólvora .velas y cañue-
las: en l a s egunda 1 os o b r e r o s planteaban reducción de las--
jornadas a 12 horas diarias, la supresión de pagos en vales y -
mercancí as , así como serv i c i o méd i co y med i ci ñas p a r a las enfer_ 
medades cont raídas en el trabajo. 
Otra huelga importante del siglo pasado nace en el mes de 
enero de 1881, con los MINEROS DE PINOS ALTOS, en cuya mina - -
se empleaba el cepo, los grillos con cadenas a los pies y los -
azot es p a r a c a s t i g a r a i o s t r a b a j a d o r e s . En esta huelga fueron 
fusilados los promotores Juan Valenzuela, Ramón Mena, Blas Ve -
negas y Cruz Vaca. 
Todos ¡os movimientos huelguísticos en el naciente régimen 
Por f i r i st a no impidi eron la industrialización del país que se -
fornento con la inversión de cap i t a¡e s con apar ente b e n e f i c i o 
(18) ROSENDO SALAZAR. "La Carta del Trabajo de la Revolución -
Mexicana, 1- ed. México, 1960. Ed. Libro Méx. p. b3. 
(19) EUQUERIO GUERRERO. "Manual de . . . " . Op. cit. p. 350. 
de la economía nací ona1 y sin ningún benef i c i o para la clase 
trabajadora que no conquistó ninguna ventaja durante la dicta -
dura , sino por el contrario sólo al canzó amargura, mi seria y do 
lor. La abstención del gobierno porfirista para intervenir en -
los con i 11 ci os económieos t raí a con si go que en las pugnas de 
los intereses entre los f a c t o r e s de ¡a produce ión, s e impusiera 
la autoridad del más p o d e r o s o , el indust rial o capital ista sobe 
r a n o de las re 1aci ones de trabajo. 
r a para la década de 3880-3890 la política del General - -
Díaz reí 1ej aba absolutamen te el ent ron i zami ent o de la burguesía 
en el poder. Por un lado, ahogaba por La fuerza a los periódi -
eos social i stas que se hacían eco de las inqui etudes y la angus_ 
tía de las masas, como la "Voz del Prol etariado'\ la "Revolu- -
ción Social", la "Comuna", "Regeneración", etc. Todos los cua -
les tenían a denodados escritores como el Sastre José Ma. Gon -
zález, Melchor Ocampo, el Zarco, los hermanos Flores Magón y 
muchos otros más. Por una parte, la dictadura se traducía en 
los tremendos abusos de los n u e v o s s e ñ o r e s f e u d a i e s de las f á -
bricas y haciendas. 
Son p r e c i s a m e n t e los hermanos Flores Magón, g u i e n e s median 
te sus incendi ari o-s d i s cursos , la v igorosa y bel i cosa expresi ón 
de lucha que los caracterizaba como articulistas en su periódi-
co "REGENERACION", denuncian las injust i cias y el abuso de po -
der de los hacendados, de los jefes políti eos de la d i ct adura -
porfirista , quienes explotaban sin misericordia a los proleta-
rios. Por ello el porfiriato atacó al revoluci onari o R i cardo 
F1 o r e s Magón, reduciéndolo a prisi ón, dest ruyendo sus imprentas 
en donde imprimía sus periódicos y condenándolo a silencio, - -
pues cabe hacer mención a la disparatada s e n t e n c i a judicial que 
se dictó en su contra... "En e f e c t o , al juez de una de sus cau -
sas le pareció n e c e s a r i o incautar Iq, imprenta en donde s í | 
mía REGENERACION, al mismo tiempo condenar al editor a no escri\ 
bi r ni 1 eef mi ent ras estuv i er^a cumpl i end o la c ondena . EL forza-
zado s i i e n c i o que 11evaba con s i g o la s e n t e n c i a , reve1 aba el - -
odio que se p r o f e s a b a a Ricardo, pues era destinada a produci r 
inten so su f r i ni ent o en qui en el escribir era necesi dad i npres -
cindible, arma afilada para combatir la tiranía...". (20). 
Ricardo Flores Magón. fundador del Partido Liberal Mexica-
no. escritor, ideólogo. no sólo influyó en los movimientos huel 
guí st i eos más import ant es del presente siglo (Bell avista, Cana-
nea, Río B1 anco) sino que fue valuarte sindi cal del movi miento 
obrero m e x i c a n o , caída de la dictadura porfirista e inicio de -
nuest ro movi mi ent o revolucionario. 
Mencionaba Ri cardo..."la doctrina que sostengo y practico 
son las doctrinas anarquistas, desafío a tocios i o s hombres y 
muj eres honrados de t odo el mundo a que me prueben que las do£ 
trinas anarqú i stas son perj ud i c i a 1 es a la raza humana . El a n a r -
quismo tiende al establecimi ent o de un orden social basado en -
la fraterni dad y el amor, al cont rari o de la pre sent e forma de 
sociedad fundada en la violencía, el odio y la rivalidad de una 
clase con ot ra y ent re los mierobros de una misma c i a s e . El a n a r 
qui smo aspi ra a est ab 1 e c e r la paz si empre ent re -t odas las razas 
de la ti erra, p o r medi o de la supresi ón de esta fuente de todo 
mal; el derecho de propiedad privada, si este no es un ideal 
hermoso, ¿ que cosa es ?...(21). 
En febrero de 1901 se lleva a cabo el Congreso Liberal en 
San Luis Potosí, al a a i c o n c u r r e n representant es de Chihuahua. 
Durango, Distrito Federa 1, Hidalgo, Guanaj uat o, Nuevo León, - -
Oaxaca, Puebla, Tamaulipas, Veracruz, Zacatecas y los de la - -
propia sede. Durante este Congres o las demandas con servan un 
carácter antic1erica1 -1 ibera 1 ista, hasta que uno de los orado -
res, Ricardo Flores Magón, sacude el auditorio al hacer la -
(20) MANUEL GONZALEZ RAMIREZ. "Epistolar i o y Textos de Ricardo 
Flores Magón. 1- Rei. 1973. Ed. Fondo de Cultura Económica 
México. p. 9• 
(21) SECRETARIA DE EDUCACION OBRERA, C.T.M. "Historia del Movi-
miento Obrero", 1a ed. 1985. Talleres Gráficos de la C.T.M 
México. p . 2 4. 
d en un c i a s o b r e el en r i qu ecimi en t o de los funcionarios púb 1 i eos * 
de la adrni ni st rae i ón porfirista, en i o s siguientes términos : 
. . .Los p u e s t o s púb1 i eos producen en México 
más que cualquier industria, ningún negocio, ni' 
el más audaz, deja tant as utilidades c orno un - -
puesto cualquiera en la administrae ión mexicana. 
Los fune ionarios ent ran a desempeñar sus funcio-
nes de padres del pueblo, y a los p o c o s a ñ o s y a ' 
son ricos y a la vuelta de unos cuantos años son 
mi 11onarios...desde el Presidente de la Repúbli-
ca hasta el más humiIde poli zonte, t odos hacen -
negoc i os. Por e so no e s raro que la deuda públi -
ca en México sea de mi 1 g u i n i e n t o s mi 11ones de -
pesos...No sería posible referir en detalle los' 
medios de que se valen los f une i onari os de Méxi-
co para hacerse ricos, de mil maneras explotan ~ 
los f un c i onari os su pos ición ventajosa y se ha -
cen r i c o s meti endo la mano en los fondos públi -
e o s , haciendo pagar favores, despojando brutal -
mente a los gobernados . . . " , (22). 
Así Ricardo Flores Magón sentaba como conclusión que la 
administración de Díaz era " una madriguera de ladrones ". Sin' 
embargo las resoluci ones del Congreso reflejaban un espíritu 
conciliador y legal, en donde ya se avizoraban planteamientos -
revolución arios, al d ec 1 arar que sus miras principales^ eran : 
I . El respeto y exacta observancia de las' 
Leyes; 
I I . La educad ón I ibera 1 y cív i ca de la - -
Nación; 
I I I . El restablecimi ent o de toda tendencia' 
per son alista en Gobi ernos que pueda j u zgarse prefe^ 
rente a la Constitución de 1857 y Leyes de Reforma. 
Sus instrumentos de acción serían los CLUBES LIBERALES los' 
cual es t end rí an una función e d u c a d o r a , gue posteri ormen t e - -
(22) SECRETARIA DE EDUCACION OBRERA. Op. cit. p. 15. 
camb i arí an su postura a i fundarse el Part id o Liberal Mexi can o . 
seña 1 and o que esos el ub es 1 i be ra 1 e s ser i an agrupad ones secre -
tas que e st ar í an en permanente con t a c t o con la Junta Organiza -
dora de d i cho partido hasta 1ógrar por la fuerza, desplegar su s 
band era s y e n t ab1ar la lucha decisiva f rent e a la od i osa t i ra -
nía. 
En el programa del citado partido político creado por los' 
hermanos Flores Magón no se hada men ci ón a regí amen tar la -
huelga , ya que el prof i r i smo las t o 1 eraba , más las reprimía bru_ 
talment e cuando se afectaban los intereses de la burguesía de -
esos t i e m p o s . 
Al respecto, en la exposición de motivos seña 1 aban..."Los 
punt os de este programa no son ni pueden ser ot ra cosa que ba -
s e s general es para la implantad ón de un sistema tfe gobierno ' 
verdaderament e d e m o c r á t i c o . Son la condensación de las aspira -
dones del pueblo y responden a las más graves y urgent es nece-
sidades de la patria. Ha sido preciso limitarse a puntos genera 
les y evi tar t odo detal1e, para no hacer di f usp el programa ni ' 
darle dimensiones exageradas; p e r o lo que en él se consta, bas-
ta, sin embargo, para dar a conocer con t oda ci ari dad lo que se 
propone el Partido Liberal y lo que real i zará tan pronto como, ' 
con la ayuda del pueblo mexicano logre triunfar definitivámente 
s o b r e la dictadura...", (23). 
Con lo anterior, podemos conclu i r que la doctrina difundi-
da por los hermanos Flores Magón y sus seguidores impact^n a ' 
los obreros del present e siglo XX, produci endo el despertar del 
1etargo producido por la d i ct adu ra y los lanza a la demanda de' 
mejores condiciones de vida, esgrimíendo el arma suprema de 1 os 
t rabaj adore s, la huelga. 
(23) DOCUMENTOS .CIVICOS DE LOS TRABAJADORES. "El Programa del ' 
Partido Liberal Mexicano". í « e d . México. 1977. Ed. CONA -
CURT. p. 2. 
2.3. SIGLO XX. 
Las primeras huelgas de gran importane i a del presente - -
siglo fueron sin duda alguna Cananea y Rio Blanco. Movimi ent os 
que nacieron al igual como en otras partes del país, como con-
secuencia de las cond i c i one s infrahumanas en que vivían los 
proletarios a inicios de este siglo. En los obreros y campesi-
nos, en las fábricas y en el campo, comenzó a despertar ante -
las rei t eradas demandas del Partido Liberal Mexicano sobre la' 
urgente necesidad de una transformación en los hombres y siste 
mas ; lo cual dio como r o su 11 ad o ol triunfo cíe la revol uci ón 
social mexicana, que en gran parte representa para el pueblo -
la reconqui st a de su dignidad y de sus libertades con cu 1 cadas. 
2.3.1. BELLAVISTA 1905 
Nos permi t i remos, dado el orden cronológi co hablar sobre' 
el movimiento huelguístico que n a c i ó en la población de Bella-
vista, Nayarit, al noroeste del país, y la cual se considera ^ 
una de las pioneras de la regi ón. 
En el mes de marzo de 1905, después de varios intentos ' 
por consegui r mejores c o n d i c i o n e s 1 abora 1 es, n a c e la primera -
huelga de carácter formal en la Fábrica de Hilados y Tejidos -
de Bel lavi sta, situada a siete k i 1omet ros del entonces Terrino 
rio de Tepic, hoy capital del Estado de Nayarit. 
La fábrica fué fundada en el año efe I8kl por José María -
Castaños y LLano quien fuera Ministro de Hacienda de Don Beni-
to Juárez, durante el primer gobierno del Benemérito. 
El movimiento de huelga nació ante la petición de los - -
o b r e r o s que exigían una jornada menor de 16 a ¡10 horas dejra-
bajo, aumento salarial y mejores condiciones <je higiene^y tra-
bajo. A pesar de la oposición de Faustino Someyera ( j e f e supre 
mo de la poderosa Casa Aguirre, propietaria de la fábrica} los 
obreros se posesi ónaron de las i nsta l&ci oh es de la negoci-a -
ci ón. 
Comenta Luis Alberto García..."Los principales dirigentes' 
de esta huelga, que se considera como una de las pioneras de - -
las luchas obreras del occidente y de) país, fueron los herma -
nos Elias, Mariano y Franci sea Quintero. Juan Espinoza Bávara,-
Daniel Pulido Escareño y otros más...", (2k). 
En entrevista so.sí en i da con el Sr. Dan i el Pul ido Escareño' 
nos man ifestó que el principal cabeci1 la del movimiento era - -
Enrique Elias, quien en documentos dejados a su familia, seña -
la..."los trabajadores de bel 1 avista en todo tiempo manifesta -
ron su rebeldía a las tiranías, y por razón natural siempre es-
tuvieron unidos para sortear todo brote de liberación..." 
El Sr. Miguel García Rodríguez, cronista de la ciudad de ' 
Tepic, man ifiesta..."Los hermanos Elias eran una sola pieza,- -
leían REGENERACION publicado por los hermanos Ricardo y Enrique 
quienes mediante sus incend i arios d i scursos políticos fortale -
cían las inqu i etudes de incendiar los ánimos en los centros de' 
trabajo, llegando a ellos c1andest inament e las pub1 icaciones, -
consideradas subversivas por el porfiriato y sus ci ent í f i eos, 
con José Ivés Limantour al frente...", (25). 
Como quedó señalado, en 1905, un 20 de Marzo estalló la 
huelga en la negoci aci ón hi1 andera, los obreros no hicieron - -
c a s o de las amenazas de Someyera que pretendía impedir el movi-
miento, desgracíadamente la huelga por falta de apoyo de las 
autoridades, indi ferencia de los comerciantes y cobardía de la' 
prensa local no tuvo resultados halagadores. 
Por su parte Plascencia Flores nos menciona..."Todas las -
clases sociales tuvieron miedo, negándose a dar la más insigni-
ficante muestra de ayuda moral, por la compli cidad con la ero- -
presa y además por las amenazas de la poderosa Casa Aguirre de' 
(2k) LUIS ALBERTO GARCIA."El Nacional". Tomo X, Número 20,868. ' 
20 de Marzo de 1987. p.2. 
(25) Ent revi sta al Sr, Miguel G a r c í a Rodríguez. 20 de Marzo de' 
1987. 
intervenir militarmente en ca^u dado de que no se presentaran a 
trabajar- serían despedidos los trabajadores y en car c e / ad os sus' 
dirigentes, los obreros no tuv i e ron otra al 1 ernati va mús que - -
retroceder en sus demandas..*". (26). 
La i nijìorl anc i a dv rstu huvl/>a so du más, yuc por sus re sul 
tados: p o r m t la j) ri me ra huelr.i ev el noroeste, además pqr - -
estar encuadrada en ios anos en donde la represión porfirian? -
no t i tubeaba . E s a 1 i gu a 1 que Can a n va y R1 o li ! aii c; o , ani e c ed en -
te del movimiento arma do quo p r o v o c ó la en i da del dictador. 
2.3.2. CANANEA 1906. 
Continuando de manera cronológica con los princ ¡pal e s movi 
mi en í os Ime Jg u í s ti c os di-l país en el presente siglo antes de la 
Revoluci ón du 1910, pn el mismo año de 1905, José López, En ri -
que Bermúdez y Antan¡o Araujo llegan a Cananea con el propósito 
de dar a conocer REGENERACION, organi zar reuní ones con los tra-
bajadores pnrü discutir los artículos del periódico y analizar' 
los probi ornas a que se vnfrent aban los mineros en el ámbito de' 
su trabajo. 
..."Evidentemente e s t o s «/;<•/; tes revoluci onari os fuóron tifne 
nazados por la compnhia de Greene, teniendo que huir hariü Dou-
glas Arizona; ¡sin vmhurgti là. semilla estaba èembf-ada !, los -
contact os con la Junta orgun i ?a<1ora del Partido Liberal Mexica-
no empiesan a tener efecto 90/j t rabaj adores como F ranci s^o M. -
¡barra. Manuel M- ¡hf'^uc? y f^:'ritan '' .. nal(' , tenes el -
U> de Enero crean la "UNION Lll ¡ ;'AL Ut MAN J DAD ", procediendo su' 
cuerpo directivo n trabajar de la manera que les habían i n d i c a -
do los emisarios nn/',vn 1 st as , decir, dicutiendo artículos del 
periodi co REGENERACION, proporrj vnnndo Pducaci ón cívica a sus' 
(26) JlliJO A. PI,ASCENCIA EIORES. "Industria Textil y Movimiento 
Ohrvto en Tv pi c", le ed. Tepic. 198lj, Talleres Gráficos de 
La (hi i v e r s i ilad Autónoma i/c N,¡yarit. p. 56. 
agremiados y, 1 o fundamental, anal i zando su situación 1 ahora 1 -
y los distintos aspectos de sus actividades co i id i anas...",(21) 
De esas discusiones empezó a nacer con claridad la c o n c i e n 
ci a sobre la discriminación de que eran objeto los obreros me -
x i canos. Los trabajadores mexicanos ganaban un promedio de 3.50 
p e s o s diarios, mientras que los ext ranj eros ganaban un promedio 
de 5 dólares al día, tipo de cambio: al dos por uno. Esta d i f e -
rencia no ero la úni ca discriminación ex i st en t e ent re los traba 
jadores, ya que los extranjeros tenían mejores p u e s t o s y los— 
trabajos de menor esfuerzo f í s i c o . 
Tomando en consideración que la "UNION LIBERAL HUMANIDAD" ~ 
estaba const i tuida al margen de la "legalidad", deciden sus 
int egrant es const itui rse en Junta Patriótica para celebrar el -
cinco de mayo, un mitin que habría de reunir al mayor número de 
t rabaj adores y en el cual podrían dar testimonio de su lucha -
sin rebasar el marco 1 ega 1 que la f echa por ser conmemorad ón -
oficial; de ésta manera se a p r o v e c h a r í a tal ocasión para denun-
ciar que el enemigo principal era la dictadura, -y al mismo tiem 
po exhortar a la unión del gremio m i n e r o . 
En el acto, el orador oficial fue Lázaro Gutiérrez de La ra 
también militénte del Partido Liberal Mexicano, sin embargo el' 
d i s c u r s o que puso el dedo en la llaga fue el de Esteban Baca 
Calderón, quien entre otras cosas planteaba : 
..."Nuestro espíri tu queda absorto, nuest ra 
mente anonadada, cuando al examinar los tiempos pa 
sados, caemos en la profunda meditación de que mu-
chísima sangre mexicana, y extraña sangre también, 
ha empapado nuestro suelo desde la iniciación de -
la i n d e p e n d e n c i a , hasta los últimos días del siglo 
XIX...pero ¿ cuales son los e s f u e r z o s que hacéis -
por vuestro bien estar e i 1ustrae ión que en suma - -
harían la prosperidad de nuestra patria P vuestra ' 
situación, permitidme que os lo diga, no es halaga 
dora. Examinad vuest ra conci en c i a y ella os dirá -
(27) SECRETARIA DE EDUCACION OBRERA ,C .T .M. "Historia del Movi-
miento Obrero", 1a e d . 1985. Talleres Gráficos de la C.T.M 
México. Tomo 13, p. 15• 
que de nada os ha servido la sagrada herenci a de -
1ibertades humanas, conqu i stada s al p r e c i o de san-
gre. Cuando pensáis en vuestros hijos, un vago pre 
sent i mi ento os inspira miedo el porven ir, teméis -
por ellos, los seres queridos, y comprendé is que -
es muy doloroso dejarle al hijo por herencia la 
miseria y el sacrificio...A esto se añade otro mal 
peor todavía, y no todos lo han comprendido. Esa -
paz que dizque disfrutamos nunca ha existido en la 
conc i ene i a... ¡ No, señores m¡ñeros ! tiempo es ya 
que abramos los ojos a la luz de la razón; dejemos 
vanas 1amentaci ones; si la s i t u a c i ó n e s mala, aquí 
estáis vosot ros para remed¡arla, querer, oso es 
todo. "LOS PUEBLOS QUE SE DUERMEN EN LA TIMIDEZ,EN 
LA INDOLENCIA , DESPIERTAN EN LA CONQUISTA", prefe-
rible fuera entonces r e n u n c i a r a nuestro título de 
hombres y de mexicanos. Enseñadle al capí tal i sta -
que no s o i s bestias de carga; a ese capitalista— 
que en todo y p a r a todo nos ha poste-rgado con su -
legión de hombres blancos y de ojos azules; / que' 
v e r g ü e n z a ! estáis en vuestro p r o p i o suelo y los -
benef i c i os que produce a vosotros debieran cor ¡res-
ponde r en primer lugar; enseñadle a vuestros hijos 
el amor a la dignidad personal con el ejempi o de -
vuestra conducta de hombres libres; enseñad 1e a --
ios funci onari os que el d e r e c h o de gobernar reside 
úm ca y e sene i a Imen te en v o s o t r o s , y que, sólo del ' 
pueblo pueden dimanar las leyes. ¿ Que os falta ? 
¿ Necesitáis hombres honrados que dirijan vuestras 
acciones ? buscádlos y los en contraréis.. .", (28). 
Sin embargo, este discurso provocó ciertas d i ferencias - -
entre su autor y Manuel Diéguez, quien lo encont raba "subido de 
color". Diferencias que en las post eri ores reuní ones l e habrían 
de ahondar. Aunado a ello, las aut oridades implantaron la ley -
marcial en la población, dedicándose la policía arrestar a cual 
quier persona en la n o c h e . 
Pese al estrechamiento de la vigilancia, ¿ a z a r o Gutiérrez' 
De Lara constituye otro club, el "CLUB LIBERAL DE CANANEA", ba-
jo las mismas bases de la "UNÍON LIBERAL HUMANIDAD", pero con -
un nuevo propósito, el de agrupar no sólo a los trabajadores- -
(28) SECRETARIA DE EDUCACION OBRERA C.T.M. "La Huelga de Cana -
nea" Op j cit. p.22. 
mineros, sino a otros grupos de la población de los barrios de1 
El Ronqui11 o y la Mesa grande, en Cananea. 
Así estas dos agrupaciones comienzan a plantear una serie' 
de demandas para presentárselas a /a compañía. lo cual llevan a 
cabo los últimos días de mayo, estas demandas eran: 
.JORNADA LABORAL DE B HORAS D JARIAS; 
.SALARIO MINIMO DE 5 PESOS; y 
.CAMBIO DE ALGUNOS CAPATACES AMERICANOS. 
La respuesta fue de rechazo por parte de Mister Greene, — 
empieza entonces a plantearse entre los obreros la necesidad de 
ir a la huelga. 
Ante la respuesta negativa, el 28 de mayo de ese año de --
1906, por la noche se reunió el Club Liberal Humanidad para ana 
lizar como se llevaría a cabo la huelga; el día 30 hubo un mi -
tin en Pueblo Nuevo, en donde Baca Calderón y Gutiérrez De Lara 
mt ervini eron con sus discursos enmanc i padores, por la noche,en 
reunión de los-"clubes" se da una importante división de enfo -
ques, ya que mientras un grupo planteaba tan sólo llevar a cabo 
la huelga con base en las demandas presentadas, otros veían en ' 
ella el paso inicial para llevar a cabo la revoluci ón contra- -
Porfirio Díaz. 
Nuestra fuente de información de este gran m o v i m i e n t o del ' 
proletariado de Cananea, nos comenta que..."Un dato importante' 
que ayudó a precipitar los acónteci mi entos, fue el hecho de que 
en la noche del 31 de mayo los mayordomos de la mina OVERS1GTH' 
comunicaron a los obreros Ja nueva d i s p o s i c i ó n de que la ex trac 
ción de metal se haría por contratad ón directa de los mayordo-
mos, por lo cual el número de carreros y rezagadores se habría ' 
de reducir considerablemente, los que quedarán cont ratados ve -
rían incrementada la carga de t r a b a j o p o r el mismo salario. Los 
así afectados, coinc id ieron esta 11ar la huelga a las cinco de la 
mañana del lg de junio. A esta hyra rezagadores, carreros, ba -
rreteros y ademadores m e x i c a n o s prorrumpen en gritos j cinco ' 
f v < v i i hn I ar ¡ * . v i va y / l o ' 1' s f / i i ^ / . a ' / ¡ s u r i_ ; 7. r man -
aar lomar » Manuel M. DiCguez y Lstiban Baca a.d\.rón par'i 
h j •> / recier n e J I o s i -¿ il i re cc i ón J la 1 tu 1 ga . . . " , 2 9 . 
Lj not i (.¡i d^ la hu< lg > en 1 <i h\'LR ICHi ernn¡(.¿a a correr -
por todo o ? ninv:-al y a ser s o cun<' id, ¡o: t / S rr. na , asi como 
por la c< j • n ' r , • o ~ t 1 " f • 1 e s y • ' / . f un si i < i ón • F ' ; i ? / r i -
mero <t jur.i n op,b i nía ur i <>//. sion ntre hu / ^ u ; ° * <-¡ s . 1 a ,¡uto 
rida>. cé del • ir rorr'r Jo son; vi ! r< s i 'enti Mut eipil de 'ma-
nea, el Comi?<tr JO do l-A. POVQI' J ¡A .0 y <.-1 Jjí? Auxi iar del mismo' 
lugar , se presen', an a di es di 1 . nvitiar <. un i i la emprv-a- -
p 'j r,} c el * br-u r /> 1 a t i cu. < >n i ; / i a t v r i .1 v i ent. i -n i i ¿> / I I upa t i un ' 
a:¡', lo a m i s t o s o , presentando un "memorándum", coino lo den/nnna' 
1/ il'ü V rb i n <¡ , (¡uu contení ¡ los siguientes ¡1 un tos: 
. . . " 1 9 . Queda (A pueb1 > ( ¿ r e r e declarado en 
huelga; 
2 0 . F1 ¡ni el A o ob reí o se ob 11 ga i t raba -
jar sobr 1n s siguivnt e s eondici onc s : 
I. la distitucion ¡el emplea de! mayor-
lomo Luí * •nivel 1 9 ; 
' / . /• 1 nunirtnin s mido A-l o/ ¡ u r o será ' 
cinco ¡l^os diar os to; oihi) horas de trabajo: 
I I I . Fn finios los trabajos de la Cana -
neo Con. liaat^d C o c / u t f n . , .->(> o c u p a r á el 75 * de 
mi A i canos y el 25 dv ex I ran < cr os , t en , end o los ' 
primero, lis mi sm¡ s" a/>titudes que los separados; 
IV. Ponet hombres iiiidado de las j >'i u_ 
1 -> s <]'ie tengan nobles s en ! i ni en t o s para evitar t o-
c . <!< i rr i t a r i fui ; y 
l ' . 1 o 1 o ir 1 -i i a n ir, i tt ' .i ' I ( 
t. a n e o r i .¡ c i ón , ( < • a d e¡ i a ^ i c . o . 5 c\' i / ' 
/ o j Ollí '( III M.^ ,ij f i hii ' i . . . ' ) i> . 
(. f Sl-CkriAr 1 1)1 1A)ICA( 11)iV /J/íAL/'A l V. "I a Huelga de Cuna 
noa" Ü/>. i t , / j . ''7. 
( 10} irVrHA i I II i\A . Op. i i t . p. 6 . 
Como se puede observar, las peticiones no eontenían sola -
mente mejoras so 1 ar i al es y di sminuci ón de 1 a,s jornadas infrahu-
manas de que eran objeto (en algunos trabajos de la mina la jor 
nada era de 12 horas) sino también demandas de justicia en el -
trabajo, como lo eran el cont ra t. ar tan sol o a una mi n orí a de 
ext ranj eros y el derecho de aseen so de los mexi canos en el em -
pl eo. 
La con t e s t a c i On n ega í i va di -1 prv s i den le de la Carian va Con-
sol i da t ed C ooper Co. , C orón el Wi 11 i am C. Greene, no se h i zó - -
esperar, quien entre otras cosas les cont est 6 lo siguiente : 
..."Es del todo imposible aumentar los salarios' 
sobre su nivel actual, bajo las cond i c i ones que ' 
ex i st en en este mineral, y poder trabajar las- -
minas en la gran escala en la que lo estamos - -
hacien do, emp 1eando, corno emp1eamos, un número -
considerable de operarios, pues el resultado na-
tural sería que nos veríamos obligados a suspen-
der la explotación de las minas, y, en con secuen_ 
cia, el gran número de empl eados actualmente des_ 
tinados con buenos sueldos se verían obligados a 
aceptar sueldos más bajos en otros puntos del- -
país...(espero) que todas las intrigas y exposi-
ciones f alsas que han estado haci endo aven t u r e -
r o s sin conci encía y mal a f e , que no les importa 
nada la prosperidad e int ereses, tanto de Cana -
nea como de sus mineros, serán del todo desecha-
das. . ." 
La c o m i s i ó n sale de las pláticas desalentados y proceden a 
dar un informe a los trabajadores especiantes que se encontraban 
en las afueras de la comisaría de EL RONQUILLO.. ."la empresa re 
chaza terminantemente nuestras demandas y se cierra toda posibi_ 
1 i dad de concesión... (31). 
(31) SECRETARIA DE EDUCACION OBRERA. C.T.M. Op. cit. p. 35. 
En forma inmediata Lazaro Gutiérrez De La ra y Enrique Ber-
mudez organizan una marchs de protesta con los obreros,, hasta -
tener el primer enfrentamiento de agresión en la Maderería de -
los Metcálf, surgiendo lo que Sorel di c e . . . " L A HUELGA ES LA - -
MAXIMA EXPRESION DE LA VIOLENCIA . . . " , (32). El gerente de nom -
hre George A. Metcalf al d i sparar su r i f l e mata a un obrero e ~ 
hirió a varios más, hasta que le arrebatan el arma y con ella -
lo ultiminan los trabajadores. siguiendo después William. herma 
no de George, si endo también muert o con su propia arma . 
Gre ene a 1 armado ant e los acontecimientos ocurridos en la ~ 
Maderería de los Metcalf, y en su propia compañía, hace llegar' 
un t elegrama al G obernador de Sonora, Rafael 1zábal, en el si -
gui ent e tenor : • 
..." 19 de j uni o. Urgentísimo. Mov i mi ent o 
huelga asume proporciones a 1 armant í sima s. Su 
presencia aquí de absoluta necesidad, saliendo' 
hoy sin falta. Carro esperando en Benso, supli-
co con t est a ci ón . . . " 
El Gobernador 1zábal se comunica con el Vicepresidente de' 
la República, Ramón Corral haciéndole de su conocimi ent o que 
con pretexto de huelga el movimiento de Cananea es revoluci ona-
ri o, agrega el mensaj e, no se si t enga que fusilar a a 1guno^. 
Si algo se le ocurre telegrafíeme a Naco hasta mañana temprano' 
y c /espués a Cananea. 
La contestación no se hizó esperar y fue la siguiente.: 
..."Sr. Gobernador. Rafael lzábal. Recibí su' 
mensaj e al sal i r para Cananea p e r o ningún o $nt e 
rior. Comunique noticias completas detalladas.~r 
Queda aut ori zado para obrar como sea necesari o' 
y se le recomienda t oda energí a..." 
(32) TRUEBA URBINA. Op. cit. p.363. 
Corel u í a el men saj c . La componenda , di c t adura y bu rguesí3 ' 
se ent relazaba. La acción no se hizo esperar, 1zábal con grupos 
de mi 1 i tares norteameri canos rurales de los 11amados RANtjERS, -
más la banda de sicarios del Coronel Greene armados de fusiles' 
con balas DUN DUN, prohibidas por to r ios los ejércitos del mundo 
por lo terrible de su s de strosos, ya que toda bala que at ravi e-
sa el cuerpo o algún miembro, donde hace la sal ida se 11 eva - -
¡meso y Carne, ordenan el asesinato de núes t ro s obreros y en car_ 
c el ami en t o de sus di rigent es en la pri si ón de Bel én y San J uan ' 
de Ulúa, la represión había logrado su objetivo; cancelar por -
el momento las demandas de parte de los trabajadores. 
2.3.3. RIO BLANCO 1907. 
Al año siguí ent e del a conteci mi ento de Cananea tuvo 1ugar ' 
en R ío B1 anco, Vcracru z, unos hechos que por sí sólo ba sta'rí a -
para que el régimen porfirista merec i era la condenad ón de t o -
das las conci ene i as 1 impi as y honradas. 
En la región fabril de Orizabu los trabajadoras quisieron' 
agruparse en un "CIRCULO DE OBREROS LIBRES", para defenderse de 
la unión patronal que mediante un reglamento a todas luces en -
p r o v e c h o del capitalismo trataban de implantar en las fñhri c a s ' 
de Orizaba como en la de Puebla y Tlux cala, además de otras En-
tidades. 
Entro lis procer os que estahji-íe el 1 i t ¿id o reglamento, -
u o stac-.n p o r c j emp lo; el a r t í c u l o j " . que 1 o ¿ oh l i gaha ¿ acep -
tar >•• ' 'brota de d .'.'>1 personal ex-, y la apreci aci ón qut» sobre -
su conducta y capaci dad hiciera el administrador de la iñhrica, 
siendo esta libreta la ú n i c a id ent i i' i caci ón válida cuando desoa 
ran emp 1 enrse on ot ra negoci ación. 
El artículo U-, en su fracción IV, obligaba a los trabaja 
dores a que se les descontara de su salario el material que se 
det eri orara por el uso. 
Pero donde podemos observar la represión de los d e r e c h o s ' 
del trabajador al pretender ir a la huelga, es sin duda alguna 
en el último artículo del Laudo Presidencial, que* especi f i ca -
lo siguiente: 
"ART. 9B. Los o b r e r o s quedan comprometidos a 
no promover huelgas, y menos int empest ivament e... " 
Lo ant eri or, en base a la c 1 á u s u 1 a quinta que e s t a b 1 e c e -
la f orma d e r/u e h i c i eran del <: onocimi ent p s u s que j as 3/ solici-
tudes con el fin de satisfacerlas hasta (¡1 ond e s ea j u s<t o. 
Por otra parte, el m e n c i o n a d o Laudo en su artículo 5 - , 
seña 1 aba : 
"ART, 5 - . Los obreros que t engan e lgurra ^ --
clama ci ón o sol i ci tud que hacer, la presentarán 
personal nen te, por escrito que f r.~:a rán ellos nis-
P)cs , a 1 admini st. r ador , quien deberá común i cari es -
la resoluci ón que se dicte & más tardar de quince' 
días. Los oxbreros quednn obl igados a c o n í inuar en ' 
el trabajo durante el tiempo que dilate la resolu-
ción, y cuando ésta se les de a conocer ro rjueda -
ren satisfechos, podrán separarse del trabajo..."(33). 
Del ant eri or precept o se d e sprend e que, cuando el t rabéj a-
dor consideraba alguna violación en sus derechos por los patro-
nes, además de negárseles la su sp en s i ón del t rabaj o corno medi o ' 
de presi ón a su pret ene i ón , t atrib i én , le era n egado cualqui er -_ 
indemnización, ya que ai no tener ecd su petición podría sepa _ 
r a r s e def i ni t i vamen te de sus 1 abores , o bi en , soj 11 zgarse a l a -
situación imperante de la empresa o patrón. 
(33) LUIS ARA 17. A . "Historia del Movimiento Obrero Mexicano". 
T . I I . México. 2964. Ed. Cuauhtemoc., p. 109 y 110. 
Nos comenta Rosendo Sal azar..." ¿ Qué solicitaban los obre 
ros ? Jornada de 12.30 horas; raya ¡os sábados; respetos para -
su persona: dos representantes suyos en cada una de las fábri -
cas; supresi ón de las nefastas tiendas de raya; obed i enci a de -
los pat roñes a la Constitución de 1857; un t rato human i t ari o; -
pago de primas para los inut i 1 i zados en el t rabajo; aument o del 
25% a los operar i os del turno de la noche; días festivos, en su 
m a y o r í a reíigiosas...A estas solicitudes, el dictador contestó 
con un laudo pavoroso, dando la razón al sect or pat roñal . . . " , -
(3b). 
Ante esta si t ua c i ón los trabajadores, des ilusionados, to -
man el acuerdo el 6 de enero de mant ener la huelga, a la que el 
capital i smo aunado con la intervención del 129 Regimiento de — 
Infantería, por inst rucci ones del "President e de la Paz", masa-
cran nuevamente al proletari ado. 
Nuestro mismo a u t o r menci onado, señala en su obra "La Car-
ta de Trabajo de la Revolución Mexicana", ..."Según datos ofi -
cíales f u e r o n c e r c a de 200 o b r e r o s fu si lados durante los tres -
primeros días del mot ín, y hOG los presos, e n t r e ellos algunas ' 
mu j eres, como Margar i ta Mart ínez; poco a poco fueron 1 iberad os. 
. . . " (35). 
La lucha de los obreros en los a n t e r i o r e s movi mientos 
huelguisti eos, no fue estéril, las ideas de los Flores Magón, -
habían g e r m i n a d o en las conciencias de los obreros y campesinos 
las pa1 abras de Baca C a l d e r ó n , empezaron a surt i r efectos... LOS 
PUEBLOS QUE SE DUERMEN EN LA TIMIDEZ, EN LA INDOLENCIA, DESPIER 
TAN EN LA CONQUISTA . . . (36) . 
(3k) ROSENDO SALAZAR. "La Carta del Trabajo-de la Revolución -
Mexicana". l s ed. México. 1959. Libro Méx. Ed. p. 71. 
(35) ROSENDO SALAZAR. Idem.p. 73. 
(36) SECRETARIA DE EDUCACION... Op. cit. p.22. 
Capítulo Til 
LEGISLACION FEDERAL DEL 
TRAPAJO 
Nos permi t irnos - e x p o n e r la luz que dio n a c i m i e n t o a n ú e s -
t ra 1egi slaci ón federal en mat eria de trabajo, el debate que -
suscitó la redacción del artículo 123 Constitucional en el - -
Congreso C o n s t i t u y e n t e , para enseguida e x p r e s a r los motivos -
que orillaron a la creación de la Ley Federal del Trabajo de -
1931 y la vigente de 1970. La primera Ley Laboral que surge 
como un reclamo a las contradicciones que en la vida diaria se 
suceden y que las Legislaturas de los Estados, interpretaban -
de forma diferente al espíritu de los 1egi sladores de 1917. La 
segunda retorna los postulados de la anterior Ley, o como lo 
sost i ene Trueba Urbina ..."perfeccionando la téen ica 1egi si a -
tiva de la misma...", (37). 
(37) TRUEBA URSINA. Op. cit. p. 191• 
J H • 
Re c o ¿ e adema s , pres t a c i on e s n o consignadas en el ordena — 
mi ent o labora 1 que le ant ecede, p e r o conqu i st adas por la el ase ' 
t rabaj adora a t raves de la cont rataci ón colectiva. 
3.1. CONSTITUCION DE 
1917. 
Nuest r o n,ov i mi ent o a rmado de 1910 sentó las bases para la' 
p romu 1 ga c i ón de una nueva Constitución que viniera a sustituir' 
a la de 185 7, la cual ya habí a cumpl id o s u mi si ón li i st ór i ca y -
era no ce su ri o crear un nuevo rvp, i me n de derech o , nuciendo así -
la Carta Magna el cinco de f e b r e r o de 1917, consignando garan -
tías sociales que o t r a s r o n s t i t u c i o n e s del mundo no tenían y 
que incluso después adopt a ron, e s decir, el c h e r e c b q del trabajo 
elevado a r a n g o constitucional; artículo 123. 
Trueba Urbina, al hablar sobre el o r i g e n del artículo 123u 
constitucional, señala..."En la sesión de 26 de Diciembre de— 
1916 se dio 1ectura al tercer dictafaen referente al pr^/ect o — 
del artículo 5o, de la Constitución, el d e f i n i t i v o . El o r i g e n -
del artículo 123 se encúentra en el m e n c i o n a d o d i c t/amert. . . ',' (38 h 
D i ch o d i c t a trien mo t i $ó en c end i d as y divididai* diScusióñes -
entre los consti{uyentqs; destacándose en su favorf por Qonsig-
nar nuevtis garantías de alto c o n t e n i d o social, sus r eda £ l oreS, -
como : Gral. Eran c i seo Múgica, Alberto Rornan, Enrique R^cio, —» 
Enrique Colunga y por parte de los defensores; Cayetano Andrade 
Héctor Victoria y Heriberio Jara. 
(38) ALBERTO '1 RUEDA URBINA. Op. Cit. p. 3K. 
Entre ellos, se destaca la intervene ión del Gral. Heriber-
io Jara en la 23a. Sesión Ordinaria celebrada la tarde del mar-
tes 26 de diciembre de 1916, al abrirse el debate sobre la dis-
cusión del art í cu 1 o 5 - , ant eced ent e inmediato de nuest ro art1 -
cu 1 o 123 C on st i t uc i ona1 vi gent e, quien señal ó i 
. . ."Pues bi en; los jurisconsultos, los tratadistas,-
las eminencias en general en mat eri a de 1eg i s1ac i ón, pro -
bablemente en cuentran hasta ridicula e s t a p r o p o s i c i ó n , - -
¿ cómo va a consignarse en una C on st i t uc i ón la j ornada má-
xima de trabajo 7 ¿ Cómo se va a señalar allí que el indi-
viduo no c/ebe de trabajar más de ocho b o r a s al día ? Eso -
según ellos, es imposible; eso, según ellos, pertenece a -
1 a regí amentad ón de las 1 ey es; pero, prec i samen te, señores 
esa t endencia, esa teoría, ¿ qué es lo que ha hecho ? Que' 
n u e s t r a C o n s t i t u c i ó n , t a n libérrima, tan ampli a, tan buena 
haya resultado, como la 1 laman los señores científicos,- -
"UN TRAJE DE LUCES PARA EL PUEBLO MEXICANO", porque faltó' 
esa reglamentad ón, porque jamás se hizo. Se dejaron con -
signados los principios genera 1es, y allí concluyó todo. h 
Después, ¿ quién s e e n c a r g a d e reglamentar ? Todos los go-
biernos tienden a consolidarse y a mant ener un estado de -
c o s a s y dej an a los i nnovadore s que vengan a hacer tal o -
cual reforma. De allí a venido que, no obstante la liber -
tad que aparentemente se garant i za en nuest ra Carta Magna, 
haya s i d o t an restringida; de allí ha venid o que los hermo-
sos capí tul os que contiene la referida Carta Magna, queden 
nada más como re 1 iquias históricas allí en e s e libro. La -
jornada de ocho horas no es sencillamente un aditamento- -
para significar que es bueno que sólo se trabaje ese núme-
ro de horas, es para g a r a n t i z a r sus energías, porque hasta 
ahora los obreros mexicanos no han sido más que carne de -
explotación. Dejémosle en libertad para que trabaje asi- -
ampliamente, dejémosle en libertad para que trabaje en la' 
forma que lo conciba; los impugnadores de esta proposición 
quieren, senci1lament e, dejarlo a merced de los explotado-
res, a merced de aquellos que quieren sacrificarlo en los' 
talleres, en las fábricas, en las minas, durante doce, ca-
torce o dieciséis horas di arias, sin dejarle tiempo ni - -
para atender a las más imperiosas necesidades de su fami -
lia. De allí resulta que día a día nuestra r a z a , en lugar' 
de vigorizarse tiende a la decadencia. S e ñ o r e s , s i ustedes 
han presenciado alguna vez la sal ida de los hombres que 
trabajan en la fábri ca s, si ust edes han contemplado alguna 
vez cómo sale aquel la g1eba, maci1ent a, triste, pálida, -
débil, a g o t a d a p o r el trabajo, entonces yo estoy s e g u r o - -
que no habría ni un voto en contra de la jornada máxima 
que propon eraos. . . " , (33). 
(39) CAMARA.DE DIPUTADOS, XLVI LEGISLATURA DEL CONGRESO DE LA -
"Derechos del Pueblo Mexicano". TOMO I I I , 1967, p.U33. 
La intvrvcnción del Gral. Jara añ(e el Congreso Constitu-
yenle de Querot aro, nos demú estra la emoción, la elo cu enci a y ' 
lucidez al sa l i r en defensa de una aspi r a e ión hi st óri ca del — 
pro!etariado, y que recogía el anhelo de los anteriores lucha-
dores sociales mencionados en este trabajo; su aprobación nos' 
legaría un gran beneficio a todos los trabajadoros. 
Finalmente, al redactarse el artículo 5 o de la C~arta Mag-
na, se suprimió la fijación de ocho h o r a s de trabajo como jor-
nada máxima en este p r e c e p t o , p a r a ser incluida en el •artículo 
123, en el que a p a r e c e consignado el derecho de huelga para 
los obreros, y deja a las Entidades Federat i vas para que has -
bases genera 1 es conten idas en tal numera 1, sean desarrol 1adas ' 
según ex i j an las cond i ci ones en cada 1 oca 1 i dad. 
Al respect o, Euqu er i o Guerrero - n o s seña 1 a ..."E s c o n v e n i en 
te que. además, menci onemos corno en a 1gunos E st ados de la Re -
pública se trató de regí amentar el menci onado artículo 123,- -
o x p i d iéndo se loyes loca 1 es que i nierpretaban de d i f erenles ma-
nera s las id eas del co/i st i i uy cnt e. Así v emos, por e j emp lo, que 
la Ley expedida en Aguascali entes en 1928, señálaba como causa 
de la huelga. ex igir el cump1 i mi ento del cont rat o o su modi f i -
cación. o bien la solidaridad con o t r a huelga. S e implantaba -
el arbitraje para resolver el conflicto y ,se reglamentaron los. 
paros. En í 92 7 se exfiidi ó una Ley en Ch i apá s, por la cuu) se -
señalaban como finalidades de la huelga, exigir el cumplimien-
to del contrato colectivo o su modi f i caci ón, mod if i car los - -
sist cmas do orfiani znc i ón, protestar cont ra los a t ropel1 os come 
tidos por el patrón la solidaridad. Se regí amentaba la califi_ 
cación j)revia de la huelga por la Juntéis,.", (üOJtr 
(UO) EUQIERIO GUERRERO, Op. t i l . p. !$2. 
3.2. LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1931 
En Ja Exposición de Motivos de Jas Comisiones Especiales 
para di ctaminar sobre la reglamentación del artículo 123 Cons 
ti tuciona1, en s e s i ó n celebrada el veint idos de mayo de 1931, 
fue t urnado para su estudio y dictamen el Proyecto de la Ley 
Federal del Trabajo somet ido a la considerad ón de 1a M.Cámara 
de D iputados del Congreso de la Unión, por el ciudadano Presi 
dente de la Repübli ca, Ing, Pascual Ortiz Rubio. 
Dicha ley, fue expedida y promulgada el 18 de agosto del 
año mencionad o ; se publicó en el "Diario Oficial" el 28 del -
mismo mes y a ñ o , e n t r a n d o en v i g o r el día de su publi cachónf 
En el aspect o de huelgas, en la E x p o s i c i ó n d e Moti vo s del 
Proyecto de Ley que mandó el Ejecutivo de la Nación, expresa lo 
siguient e : 
"En los paí ses que encorai endan a las clases 
mismas y no a los órganos del Estado la solución -
de los conflictos colecti vos, la huelga y el paro 
son el recurso a que apelan, respectivamen te, tra 
bajadores y pat ron os para obtener Ik sat i sf acci ón 
d e s u s d emandas. Nuest ra Constitución estahleci ó -
un medí o jurídico para resolver los conflictos 
económi eos al crear las Juntas de Conciliación y ' 
Arbitraj e. Cómo consecuencia nat ural, declara, i 1 í_ 
cito el p a r o cuando t i ene por objet o obligar a 
consentir en condiciones nuevas de trabajo'; pero' 
consagra, sin embargo, el derecho de acudin a la' 
huelga con idéntic o f i n . . . " 
Más adelant e, la Exposición d e Motivos de1 Proyect o del-
Código Laboral en comento* nos dice : 
"La huelga, para ser un acto no solamenté -
lícito, d e s d e el p u n t o d e vistarde la r ep r e s i ón «n 
s i n o autorizado y prot egido como derecho, por las 
autorí dad es, debe de t e n e r p o r fin exclúsivó el -
de armonizar los derechos del trabajo y del pa— 
t r ó n , haber sido declarada por la mayoría de tra-
bajadores de una errpresa, cumpliendo los requi si 
t o s d e fo rma establecidos por la Ley y no violar' 
los pactos contenidos en el (¡ontrato colectivo.." 
Nuestra Ley Federal del Trabajo de 1931 nace con 685 artí-
culos, más lk transitorios. En su Título Cuarto que se refiere' 
"DE LOS SINDICATOS", en ninguna de sus d i s ; ) o s i c / o n e s nos hace -
referencia al hecho de la separación o despidb, p o r el patrón,-
de un miembro de la mesa directiva de la organización sindical' 
de los trabajadores. motivo del presente estudi o, así como tam-
poco su numeral 260, e l cual se refiere al objeto de la huelga. 
3.3. LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1970 . 
A iniciativa del C. Presidente de la Repúb1 i ca, Lic.Gusta-
vo Díaz Ordaz. el 9 de diciembre de 1968 presentó ante la Sobe-
ranía de la H.Cámara de Diputados del Congreso de la Unión (con 
las facultades que se le con c e d e al primer magist rado de 2 a - -
nación, el art í culo 71 fracción I . de la Con st i tuci Ón General -
de la Repúb1 ica) la E x p o s i c i ó n de Motivos de la nueva Ley Fede-
ral del Trabajo, que vendría a derogar el c ó d i g o laboral de - -
1931. Ordenamiento jurídico que cumplió su misión hi stórica le-
gada por los const i tuyentes de Querétaro. y que con la nueva 
1egi slaci ón del trabajo busca el establecimi ent o de nuevas p r e s 
taciones, corrigiendo defectos pero sin apartarse del espíri tu-
de la Ley anterior, en cuanto que "tienen por objeto p r o t e g e r la 
prestación de s e r v i c i o en beneficio de los trabajadores" como -
así lo sostiene el Maestro Trueba Urbina...(kl). 
La Ley laboral vigente en una parte de su Exposición de— 
Motivos expresa lo siguient e : "A su vezt las 1ibertades de - -
coali ci ón sindical y de huelga, permitieron la organización, 
cada vez más fuerte, de los sindi catost federaciones y confede-
raciones de t rabajadores. l o s que pudi eron exigi r, en oca si ones 
recurríendo al procedí mi ent o de huelga, la celebraci ón de - - -
(li 1) TRUEBA URBINA. Op.cit. p. 191. 
contratos colect i vos. vn la mayor!.i dv Jos cuales se han oble -
nido a lo largo de treinta y siete años de vida de la Ley, bene 
ficios superi ores a ios previstos por el legislador. 
La nueva Ley Federal del Trabajo nace con 891 articulos, -
mus 12 t ransi t ori os; entra en vigor el primero de mayo de 1970, 
con excepción de los artículos 71 y 87, los cuales entraron en' 
vi¿]enc)u el día primero de julio, y el artículo 80 que entró en 
vigor el f>i ¡mero de septiembre del mismo año. 
Nuestro Ordenami ento Laboral ha sufrido grandes reformas,-
dest acándose la procesal de 1980, en la cual fueron abrogados -
varios artículos, entro ellos, en materia dv huelga 17, numera-
les. 
Capítulo IV. 
ANALISIS DE LA HUELGA 
En el presente capí tul o ha renos un pequeño a n á l i s i s * de la 
la huelgn, part i end o desde su c 7 a s i f i ca c / ón , s w s prJ nc fpn 1 e — 
requisitos, s u s fases y c o n c l u i r con las formas de ter-mi nación 
k . í . CLASIFICACION. 
Para nuest ro estudio, podemos cla si f i car la huelga en : lícita 
ilícita; ex i st ent e o inexistente; j ust i f i cada o injust i f i cada 
y 1a huelga />or sol i dar i dad .Creernos i nn ere sari o describir la 
huelga injustificada pues a ésta la entendemos a contrario sen 
su de la justificada. 
a). HUELGA LICITA. 
7 
La huelga lícita se encuentra reglamentada en el artículo 
123, fracción XV1IJ, de nuestra Carta Magna, al establecer: 
"APT.123 
XV111. Las huelgas serán lícitas cuando ten 
gan por objet o conseguir el equ i 1 i bri o ent re 1 o s ^ 
di versos factores de la p r o d u c c i ó n armonizando 
los derechos del trabajo con ¡os del capital..." 
Ul* 
Mismo c o n c e p t o que encontramos en uno de los primeros 
objetivos de la huelga, establec idos un el artículo l¡50 del -
Código laboral. 
También podemos en contrar la 1 icitud en los paros empre-
sarial es, ya que la fracción XIX, del artículo 123 Constitu -
cional establece : 
"ART. 123 
XIX. Los paros serán lícitos únicamente -
cuando el exceso de p r o d u c c i ó n haga necesario' 
suspender el t r a b a j o para mantener los precios 
en un 1 ími t e eos t eab 1 e, previa aprobad ón de -
la Junta de Conci1 i ación y Arbitraje. " 
De la redacción del anterior precepto se desprende que el 
p a r o e s limitativo, e s d e c i r » su licitud debe de circunscribir-
se al ex c e s o de produce ión, en cambi o, la 1 i ci tud de ^ a huelga ' 
es mucho más amplio su c o n c e p t o . 
En efecto, Mario De La Cueva, señala; "A fin de evitar 
interpretaciones torcidas conviene precisar desde ahora que el ' 
concepto, armonía de los derechos del trabajo y del capitaí esr 
de tal manera amplio, que no existe peligro de 1 i mi tac i ones al ' 
e j e r c i c i o del derecho o b r e r o . . . " , (h2) . Situación con la, que T 
c o i n cid irnos y que va ínt imamen t e ligado con nuestro e s ' t y d i o . 
b). HUELGA ILICITA, 
En este apartado, conviene expresar el significado -
i 1 i citud. De La Cueva expresa; "lo ilícito es lo contrario a 
las no rmas j urídi cas". Cónsultand o la Enciclopedia jurídica - -
Italiana se ofrece el concepto siguí ent e de ilicitud : 
(U2) MARIO DE LA CUEVA. Op. cit. p. C05. 
"El. concepto de ilicitud equivale al de -
violación de un mandamiento o cíe una prohibí - >-
ción. Y puesto que los mandamientos y prohibí -
ciones se refieren a los actos humanos, lo i l í -
cito es predicable del acto humano cumplido con 
violación de una regla de conducta...(k3). 
Sólo encontramos en nuestra Ley laboral dos casos en que r 
las autoridades 1 aboral es decretan, cuando un movimiento huel -
guístico es ilícito, es decir, primeramente; cuando la mayoría' 
de los huelgui stas realizan actos de violencia contra las per -
sonas o las propi edades y, segundo; en casos de guerra, cuando' 
los t rabaj adores pertenezcan a establecimientos o servicios que 
dependan del gobi erno. 
Cuando hablamos de que un movimiento huelgui st i co ¡es iif -
cito por virtud de actos de v i o l e n c i a ; el 1egi si ador o r d i n a r i o ' 
como el Constituyente, consideró que sea la m a y o r í a de los tra-
bajadores, e n t e n d i e n d o por mayoría, la mitad más u n o , t eniendo* 
la facultad el pat rón de denunciar a n t e las aut oridades compe -
tentes los hechos violentos, que podrían ser traducidos en un -
delito, por ejemplo, daño en propiedad ajena, lesiones, etCy 
La última parte de ¡a fracción XVIII, del artiícul© 123 déb 
nuestra Constitución• y que corresponde a la fracción I I , - d e / — 
artículo bbS de su Ley reglamentaria, está inspi rada en lartpr De-
tección y defensa de la Patria Mexi cana. 
En efecto. Porras y L ó p e z , n o s c o m e n t a ; "A raíz, de que el 
norteamericano Pershing, con autorización de Carranza / s e intimo 
duj o a Terri t orio Naci o nal a p e r s e g u í r a Villa, »estalló una -
huelga en una fábrica de cartuchos en el Di strito Federaba y se 
dijo que los obreros habían servido de instrumento al Gerent&- -
0*3) MARIO DE LA CUEVA. Op. c i t . p. 603. 
de dicha negociad ón , que e r a de naci onal i dad nort earoeri cana .E1 
Ing. Félix F. Palavicini, se refirió a ese hecho y por ello se' 
agregó que las huelgas- serían ilícitas "en casos de guerra" - -
cuando aquellos (los trabajadores huelgui stas) pertenezcan a 
los establecimientos o servicios que dependan del Gobierno...", 
(kh). 
Podemos conclui r, que las consecuencias de la huelga i 1í ci 
ta son las mismas consignadas para la huelga i n e x i s t e n t e , s e ñ a -
l a d a s en los artículos 930 y 933 de la Ley Laboral. 
c). HUELGA EXISTENTE. 
La huelga 1egalmente ex i st ent e, es aquel la en la que se 
han cumplido los requisitos de fondo, objeto y mayoría dejos -
t rabaj ador es y ademés de forraa, o en ot ras palabras; huelga 1e-
ga Imen te ex i st ent e es aquel la en la que se ha cumpl id p los . 
extremos de la Ley. 
La diferencia entre huelga e x i s t e n t e y hue-lga lícita, e s -
que ésta nace de un sólo con c epto que es el Conét i tuci onal res— 
pecto a su objeto; en cambio, en la huelga ex i st e n t e , además tfe 
cumplir con los requisitos que e s t a b l e c e la Cartá Magna, debe*-
de reunir los requisitos de fondo y forma de la Ley Reglamenta-
ría. 
Por ello. una vez que los trabajadores hayan llenado l'os -
requisitos de la Ley, existe una presunción a su f a v o r de ser -
una huelga 1egalmente existente, y sólo p i d i é n d o s e la declara -
ción de la inexistencia por la parte patronal, previo procedí -
miento, la Junta de C o n c i l i a c i ó n y Arbi t raj e, dictará la r e s o -
lución respectiva. 
(kk) ARMANDO PORRAS Y LOPEZ. "Nueva Ley Federal del Trabajo..'.' 
Op. cit. p. 169. 
Los efectos jurídicos de la huelga existente serán : que -
1 ¿¡ s aut oridades t an í o 1 abo ra 1 es como judiciales, ot orguen las -
garantías suficientes a los trabajadores. (art.Ub9). 
Los patronos tendrán la obligación de respetar el moviroien 
to huelguí st i co sin realizar actos violentos en contra de la 
integriiiad física de los t rahaj adores; sustraer bienes de la 
negoc i ac i ón o empresa. En cuan t o a los terceros o sea los a e r e e 
dores, é s t o s t endrán sus derechos expedít os y que podrán ej ere i_ 
t a r en los t érminos de la Ley, p e r o respet ando princ i palmen t e -
el movimient o de huelga, ya que éste es de interés social. 
d j . HUELGA JNEX1STENTE. 
Considera el Doctor De la Cueva que "huelga legalmente ine 
xistente es la que no satisface las condiciones enumeradas"... 
(U5). dócilque el movimiento do huelga rio sea declarado 
por la mayoría de los trabajadores;(art t 451 , fracción II)cuan-
do el ¡no v i mi on t o hu ojo u í st i c o n o haya t en i do un o de los obj e 11) s 
establecidos por el artículo 450 de la Ley laboral y ; cuando -
no se reúnan los requi si t os formales que señal a el numera 1 920, 
el cual se re f i ere al pl i ego de pet i c i oríes del emp 1 a zami éñt ó dé 
huelga. 
Las con socucnc i as jurídicas de la inex i st onci a de la huel-
ga se en cu ent ran cont en i das en el art í cu 1 o 932 de la I,oy de 1 a-
mat eria; y son las sigui ent es : 
A). Se les e s t a b l e c e un plazo de 2U horas a 
los trabajadores que hayan abandonado el trabajo 
para que regresen a él; 
13). Se apercibe de que por el sólo hecho de no 
aceptar la r e s o l u c i ó n a l v e n c i m i e n t o del p l a z o -
fijado, terminarán las reíaci ones de trabajo< — 
saIvo causa just i f i cada; 
(U5) muo DE LA CUEVA. Op. cit. p. 60.?. 
h5. 
C). Se Ies hace saber a Jos trabajadores que' 
ei patrón no ha incurrido en responsabilidad y' 
que está en condi ci ones de contratar nuevo per-
sona 1 ; 
D) . D i ctarú Jos raedidas que ju/gue pertinente 
para que pueda reanudarse el trabajo. 
e). HUELGA JUSTIFICADA. 
Huelga imputable al patrón o j u s t i f i cada es aquélla cuando 
no obstante e s t a r debidamente notificado el patrón, no contesta 
en forma al guna el pl i ogo de p e í / ci anos con vmpl a /.a mi en t o de 
huelga, y también es just i f i cada por incumplimi ento del patrón, 
al efecto, J.Jesús Castoreña, señala ; "en dos casos, por lo 
menos , puede darse ese i ncumpI i mi ent o : uno. cuando viola el -
contrato colectivo de trabajo y la huelga tiene por objeto exi-
gir su cumplimiento y el otro, cuando se niega a e s t a b / e o e r - -
cond i ci on es j ust as de t raba j o si 1 o per-mi t en sus cond i ci ones -
vconómicas..." (U6)• 
Por otra parte, nuestros más alte Tribunal en diversas eje; 
cutorias ha establecido cuando una huelga es justificada; p e r o ' 
además distingue las diferencias entre nuestra clasificación o ' 
división de la huelga, lo cual podemos o b s e r v a r en el asunt o 
laboral planteado a la Compañía DORSET S.A., la cual se trans -
c r i b e : 
HUELGA, DECLARACION DE EXISTENCIA DE LA NO, 
NO IMPLICA QUE SUS MOTIVOS SEAN IMPUTABLES AL 
PATRON.- Si en el laudo s e dice en su parte -
c o n d u c e n t e que se decreta legalmente existen-
te la huelga, y que en términos del artículo' 
446 d e la ley laboral se estima que la huelga 
(1*6) J.JESUS CASTOREÑA. "Manual de Derechv Obrero", (>•* ed,Méx<i co 
p. ¿ 4 6 . 
f uv j u st i f i rada y r; í / r» c o no roiixocuen r i a 1 os 
mol ¡vos lo son i mput ab 1 e s a 1 a empresa, demandada • 
dobe de af i rmarse que se trata de una confusión -
en que incurre la Junta r e s p o n s a b l e ai fundar el' 
laudo rec1 amado, pues dicha Junta debió distin- -
guir. i'ü/iü la ha ce ia Ley. a ^ah vr: A). Huelga - -
legalmente existente T a r i s , 444 y 445 de la Ley), 
B). Huelga legalmente inex i st ent e (arts. k59 y 
¿iG3 do la LeyJ, C). Huelga ilicitíi (arts. I,h5 y -
4 65 de la Ley). D). Huelga lícita (arts. i 4 5 y 
4 65 a cont rar i o sen su de la Ley). E ) . Huelga in -
j u st i f i cada (arts. 4 4 6 y 4 70 a contrario sen su de 
la Ley), F). Huelga just i f i cada (art s. 44ó y U70' 
de la Ley). De lo anterior no se puede estimar 
que declarada una huelga h'gnlmcnte existente, s e 
con eluye ineluctablemente que los mol i vos de la -
misma son imputables al patrón y que por ende la' 
huelga os just i f i cada . , . " , (!¡ 7 ) . 
Con la ej ecut oria menci onada pódemos concluir este fctparta-
do, siendo conten i ent e aclarar1 <¡uc algunos pfiecep t os */ue s^e ci-
tan. con motivo de la reforma procesal de 1980 fueron derogadas 
entre ellos: el artículo !¡(i3 que ahora 1c corres/tonde vi 932; -
al numeral 4 65 e s su st Huido por el 93U actual . y por ú 11 i mo, -
al U70 su similar es el 937 vigente. 
f ) . HUELGA POP SOLIDARIDAD. 
I.a huelga por so 1 i dar i dad es aquélla que tiene pofi objeto' 
a p o y a r a o í r a gue t enga a su vez por objetivó a 1 gunó ^ & 1 ü s ~ 
enumerados en las frácciones diversas del articuló k50 >dé Ja J 
Ley de la materia, a cxccptión de la fracción Vil, que se refie_ 
re a la revisión de los salarios por cuota diaria. 
La huelga por sol idaridad, ha encontrado epco.nada^ Qpz'q/p -
nos, unas a 
favor y <?í r a s Qn con t ra , por ej enpl¡o/ £ u ^ r r e r o dá -
su opinión en el si gui ente sent ido:..."La fracc i ón VI del cita-
do artículo 450. es condonada en términos generales por apartar^ 
se de la f inu 1 idud que debe pe?'Sc>\uir 1 a hu e!ga . La huelga por ' 
(U7) SENARIO JUDICIAL DE LA FEDERACION. 7 a Epoca ,5* Parte, -
Volumen 40. p. 57. Amparo Directo 2260171 DORSET S.A. 5 -
votos. Cuarta Sala. 
sol ¡claridad es un arma de t i po ¡>o lili co que se ha empl eado como 
medio para combatir a los g o b i e r n o s en un país determinad o. El 1 
escalonamiento de las huelgas puede conducir a un país, a un— 
e s t a d o de anarquía que se traduce en una verdadera subversión.. 
Otros aut ores exc1 aman ¡ sol amen te eso nos faltaba ! 
Por su parte De La Cueva, mani f i esta que es un derecho de' 
la clase t rabaj adora y cuyos precedent es nacen con motivo de -
l o s t r á g i c o s s u c e s o s de 1905 y 1906, Cananea y Río Blanco? res-
pectivamente. Define a la huelga por solidaridad como..."la s u £ 
pensión del trabajo, realizada por los trabajadores de una em -
presa, los cuales, sin tener conflicto alguno con su patrono, -
desean test imoniar su simpatía y solidaridad a l o s t rabaj adores 
de otra empresa que sí están en conf1 icto con su patrono y pre-
sionar a éste para que re su el va favorab1emente las p e t i c i o n e s -
d e l o s huelguistas principal es...(k9). 
Trueba Urbina, c o i n c i d e en'un s ó l o aspect o con Euquerio -
Guerrero, al considerar que la huelga solidaria o huelga r e v o l u 
donaría tenga cierto matiz político, a l s o s t en e r . . . "Cuando e l ' 
Estado público o b u r g u é s , como representativo del capital i smo -
explotador, atrope!la no s ó l o l o s derechos del pro!etariado, -
sino del pueblo, se origina una coalición revolucionaria que 
v i o l e n t a m e n t e a c a b a n con l o s p o d e r e s públi eos, y s e produce un 
camb i o económi co-polít i co...", (50). 
Por nuestra parte consideramos que la huelga s o l i d a r i a en 
los actuales tiempos de crisis• e s poco posible su presencia, -
p u e s t o que l o s t rabaj adores de México se encuent ran al pendien-
(!*&) EUQUER10 GUERRERO. Op.cit. p.363. 
(Ii9) MARIO DE LA CUEVA. Op.cit. p.680. 
(50) ALBERTO TRUEBA URBINA. Op.cit, p.382. 
tes de su salario, el cual, no les alcanza más que para /nedio -
vivir; por lo consigui ente una huelga solidaria perjudica en 
sumo grado a la familia del obrero solidario y por otra parte -
interrumpe la p r o d u c c i ó n d e l a empresa o negociad ón donde labo 
ra. Creemos que estos son l o s d o s m o t i v o s principa 1 es por los -
cuales no han proliferado las huelgas por simpatía a otro movi-
miento, siendo más usual, más práctico; man ifestar su apoyo - -
mediante aportad ones económicas, ya sea de cuotas sindicales,-
o bien de algún f o n d o especial con que cuentan las organizacio-
nes sindical es en preven sión de e s t a s si tuaci ones. 
U.2. REQUISITOS DE LA 
HUELGA 
Los requi si t os de la huelga los en contramos conten i dos en ' 
los artículos 450 . 457 y 920 de la Ley Federal de] Trabajo,es -
deci r,el obj oto de la huelga; que 1n huelga se efectúe por la -
mayoría de los trabajadores y que se presente el pliego de pe -
ti dones con enpla¿amicnto de huelga, respec 11 v.unen t o. 
Por lo <}uo vé al primero de los roqui si t os de la huelga. «-
el artículo 1,50 de la Ley, estab 1 cce : 
"Ak'T. 450. La huelga deberá tener por objeto: 
7 . Conseguí r el equi1ihri o e n t r e los f acto -
ros de la ¡troducci ón, armón i /.ando los deroclios del 
trabajo con los del capital; 
I I . Obtener del patron o pat roñes la celebra 
ción del contrato de trabajo y exigir su revisión7 
al terminar el perí odo de su v i g e n c i a , de confor -
midad con lo dispuesto en el Capítulo 777 del Tí -
tul o Sc/)t imo; 
I I I . Obtener de los patrones la celebración' 
del contráío-7ey y exigir su revisión al terminar' 
el período de su vigencia, </e con f ormi dad con lo -
dispuesto en el Capítulo IV del 1 i tul o Séptimo; 
IV. Exigir el cumplimiento del contrato co -
7 ecí ivo o del cont rat o-1vy en las emprosas o es¿ a -
blee i mi en tos en que hubiese sido violado; 
1 '..Exigir el cumpl i mi en t o de las di spos i ci o-
nes legales sobre participación de utilidades; 
VI. Apoyar una huelga que tenga por objeto -
alguno de los enumerados en las fracciones anterio 
r o s ; y 
Vil. Exigir la revisión de los salarios con-
tractuales a que se refieren los a r t í c u l o s 399 bis 
y U1S bis. 
Pasando al análisis del anterior p r e c e p t o , en relación a -
fracción primera, asentaremos que los legisladores o r d ; n a r i o s ' -
de 1970, de nuestra vigente Ley Federal del Trabajo, se con-
cretaron a transcribir la fracción XVI11, del a r t i c u l o 123 Cons 
ti tucional ; demost rando con esto como lo anal i za el t rata^di sta ' 
Porras y López;..."la técnica del derecho nos dice que los -
textos constitucionales no deben de ser reproducidos en la ley' 
secundaria sino que ésta debe de c o n c r e t a r s e a reglamentar di <-
versos aspectos a fin de p r e c i s a r o expli c a r el text o const i tu-
cional...", (51). 
Las fracciones 11,111 y IV se relacionan intimamente, ya -
que todas ellas ci tan la f i nal i dad de la huelga sobre tres as-
pectos; obtener del pat rón la c e 1 e b r a c i ó n del cont rat o c o l e c t i -
vo o cont ra to-1ey, según el c a s o , y a su v e z l a revi si ón conclu 
yendo el período de su vigencia, exigiendo el cur.pl i miento de -
l o s mismos cuando éstos sean violados por l o s patroñes. 
Respecto a la e x i g e n c i a de l o s t raba j adores sobre la parti_ 
cipación en las ut i 1idades de las empresas, e n c o n t r a m o s que - -
ésta d i s p o s i c i ó n no s e e n c o n t r a b a c o n s i g n a d a en la Ley laboral' 
de 1931. Sin duda a l g u n a , a l incluirse como objeto de huelga en 
la vigente Ley, ocurre un gran b e n e f i c i o p a r a l a clase trabaja-* 
dora, ya que no podemos negar que a l g u n a s empresas o p e g ú e n o s -
pat ronos, no cumplen con esta di sposi ci ón consignada en la frac 
c i ó n IX, del artículo 123 de nuestra Ley Fundamental * que expre_ 
sa en su esencia, en su espíritu de justicia s o c i a l , g u e l o s -> 
t rabaj ador es tienen derecho de participar en las ut i 1idades de' 
las empresas como una remunerad ón a la fuerza de trabajo que -
cont ribuye a generarlas. 
Por lo que vé a Iq huelga por solidaridad contenida en la' 
fracción VI, del artículo 450 de la Ley de la Materia, se r e p r £ 
duce lo mani festado cuando n o s r e f e r i m o s a esta figura jurídica 
r e v o l u c i o n a r i a , más debemos hacer la observación de que l a s - -
(51) ARMANDO PORRAS Y LOPEZ. Op. c i t . p . 162> 
trabajadores solidarios a otro movimiento, no tendrán derecho -
al pago de los salarios por lo& días que huyan hqlgado. 
En ciña) t o a ¡a f ra cc i ón til t iina do! a t't i cu ¡ d on •cotrton taPi o , 
el obj et i vo va en cami nado a obt ano r la revi si ón de los sal ai? í oé 
cont ractual es cada año, en lo que vé a los salarios por cuota -
diaria. Cuando se e n c u e n t r e pl antcada la huelga en apoyo a esta 
disposición, existe una e x c e p c i ó n , en cuanto a la huelga solí -
daria, yn que ésta es improcedente, como es lógico al observar' 
el texto de la fracción VI, que señala en su parte f i n a l . v. ¿ "ejp 
las f racc i ones a n t e r i o r e s " . 
Otro de los requi si t os indi spcnsabl es de la procodcnciu del 
movimiento de huelga es que ésto sOa llevada por la mayor ja de' 
los t raba j ad ores. cnt ond i endose por mayori al 1 a mi i ad má s un o .La 
parte final del artículo 451, fracción 11, establece que la dc-
t ermi nac i On do la mayoría a c/uo so re f i ore, sólo podrá promover 
se como causa para sol i ci tar la i nex i st en c i a de la huelga de -
con f o r mi dad por el artículo 460 , y en n ingún caso como cuost i ón 
previa a la su si) en si ón de las 1abores. Considérateos que el le -
gislador de 1930, p o r algún error, po se modificó el numeral 
460 que cita, porque con su reforma éste quedó derogado corres-
pondiéndole en la actual i dad el 929,y así corno este e r r o r la 
actual ley cuenta con más en este capítulo, dándose el caso de* 
artículos gemelos, que es el caso de los preceptos 44S y 902 de 
nuest ra Ley labora 1. 
Concluímos con el último ,de Jos requisitos de la, proceden-
cia de la huelga, el cual es, el reqqisitq de forma, o sea, el 
Pliego de Peticiones con ?Pip7a y.;,mi cr¡t o a. huelga, requisitos que 
se en cu en t ran cont en i dos en el q rt í cu 1 o 920 de la Ley, ent re - -
ellos tonemos los siguientes : Dirigirse por escrito al patrón, 
haciéndole saber el propósito de ir a la huelga sino se satis-
facen I a y. / i c / m / o/ íes (/ue le fot -mu ¡,¡n : > o ¡iri > on t a p o r duplicado 
ante la Junta de Conciliación competente, p a la autoridad de -
trabajo más cercana o autoridad política de mayor jerarquía en' 
el lugar tío la empresa o o si ¿ib 1 <>< i mi en t o; ¿se Je Imce s-jber el -
término para la s u s p e n s i ó n de Igs labores sino son satisfechas' 
sus peticiones, se i s días cuando menos de anticipación y diez 
días cuando se trate de servicios pübli eos. El t é r m i n o empieza 
a partir del día y hora en que el patrón quede notificado. 
li.3. FASES DE LA HUELGA . 
Establecidos los principal es requi si tos de la huelga, p o d e 
mos cont i nuar con la s fases de la mi sma, las cují 1 es son las - -
sigui entes : 
A). Nacimi ento de la huelga; 
3). Período de Pre-Huelga; 
C). Suspen sión de las Labores; y 
D). Incidente de Cal\f i caci ón > 
A). Nacimiento de la huelga..La gestación de la - -
huelga, se incia por una coalición de t rabajadores o bien como' 
lo establece la Ley laboral, por una coalición permanente de 
trabajadores, que v ie r te ser un Sindicato debidament& registrado 
ante las autoridades laboral es. En esta fase es cuando los tra-
bajadores celebran varias asambleas para <fiscutir la idea, la' 
necesidad o el interés de ir a la huelga, ya sea por la conti -
nua violación de sus derechos por el ente pat roña 1 d 'por e n c o n -
t r a r s e en uno de los presupuestos eátablecidos en ét artículo -
1,50 de nuest r o ordenumi ent o laboral. Por lo con si gu i ent e des -
pués^de haber discutido ampliamente por los trabajadores en di-
versas s e s i o n e s , p o r m a y o r / a . que está es uno de los requisitos 
indispcnsdb)és, los trabajadores acuerdan ir a la huelga,si endo 
este el momento más importante y que en el a r g o t , s e conoce - -
como votar )a huelga. 
B). Período de Pre-huelga.- Este conprende el lapso' 
que existe entre la notificación del emplazamiento a huelga al( 
patrón y la su spen si ón de las labores. Como y a quedó a n o t a d o e l 
término del a v i s o de suspensión de l a b o r e s e s de s e i s días para 
negociaciones o empresas que no presten servicios públicosya' 
que para estos es de diez d í a s , e n t e n d i é n d o s e como servi eos — -
públicos los que señala el artículo 925 de nuestra Ley, a u n g ü e ' 
sea un poco limitativa la lista, considero que existen más* s^er*' 
v i c i o s p ú b l i c o s que no s e encuent ran cont en idos en el citad o 
precepto. 
Una de las pri ncipal es f i nal i dad es del período de pfe-huel_ 
ga , es sin duda alguna, e l d e procurar la c o n c i l i a c i ó n d e las1 
partes como así lo señala e l numeral 926, donde l a aut ®>ridad 
laboral d e b e de buscar una soluci ón • conci 1 iat oria entr& í o s «-1 
fact ores de la producción. Etapa en la cual no se deberá prejuz 
gar sobre la ex istencia o inexistencia, justificación o injus -
tificación del movimiento huelguí st i co. Antes de la reforma - -
procesal de 1980 de nuestra Ley, en materia de huelga, se supri^ 
mió las p r ó r r o g a s excesivas del estal lamiento de hue'lga, hoy 
sólo podrá d i ferirse por una sóla vez a petición de l o s trabaja 
dores, lo cual trae como consecuencia evitar viejos vicios de -
estar prorrogando el estallamiento de la huelga en perjuicio de 
terceros, o s e a . acreedores del patrón que no podían ejecutar -
£u s a cc i ones por el emplazami ento presentando por el S'ind i cat o ' 
de la empresa o n e g o c i a c i ó n coludidos en la¡ man i obra. 
C). Suspensión de labores.- Sin duda alguna esta - -
^ a s e d e l a huelga es una- d e l a s más important es, ya que como 
pernos sostenido, la huelga persigue entre otros fines^el presio 
n^r económicamente al patrón por medio de la paral i zación de -
las labores ya que no podrá aumentar su capital con la plusva -
ha. 
De todos es de su conocimiento que la fórmula que utiliza* 
la clase patronal es la división de la jornada de trabajo en 
dos partes; la primera parte corresponde al trabajador y es su-
ficiente para devengar un salario, y la segunda, se integra en' 
manos del capitalista y eso es en e l o r d e n económico l o que se' 
denomina plusvalía. De esta manera el obrero se en cu en t ra some-
tido a un grado de expl otaci ón en donde pese a que con su f u e r -
za de trabajo es capaz de producir dos o tres vetes más de lo -
que vale su salari o, sólo recibe, por ende, una parte en despro 
porción con la parte que se lleva el capi tal i sta ¡en forma de 
plu svalí a; en real i dad la huelga no t i ene como f i nal i dad des — 
truir la industria, sólo perdigue mejorar las cond i ci ones econó 
micas de los obreros, respeto a sus derechos sind i cal es y sin -
duda alguna obtener una mejor dist ribución de la riqueza. 
D). Incidente de Calificación de la Huelga.- Esta 
fase de la huelga tiene como finalidad establecer si la huelga' 
es e x i s t e n t e o inex i st ent e. estableci endose las normas para su-
t rami taci ón en el art í culo 930 de nuestra Ley, Federaí del Traba 
jo. 
Santiago Barajas M o n t e s de Oca, nos conduce sobre el p r o c e 
di mi ent o para declarar la inex i stencia de la huelgá, de la wane^ 
ra siguí ente v 
. . . " p a r a que la Junta formule su declaración' 
se requiere que los afectados o inconformes pre-
senten una solicitud por escrito, acompañada de' 
las copias necesarias para el tra siado, en la 
cual man i f i est en 1 os moti vos 1egales de su pre -
tene ión. Presentando el escri to no podrán aducir 
se con post eri oridad causas di st intas de inexis-
tencia. 
La junta una v e z que reciba y dé trámite' 
a la s o l i c i t u d , c i t a r á a las partes a una aud i en 
cia en la cual man ifestarán lo que a sus inte- -
reses convenga, o f r e c e r á n pruebas y se r e c i ¿ i r á n 
y desahogarán éstas. Lqt aud i en cia t endrá 1 u g a r -
d e n t r o de un período de c i n c o días conta, -
dos a part ir de la fecha en que se inicie el pro 
cedimiento correspondiente, en forma incidental~T 
y sin oí r a s forma 1 idades. 
La junta calificará las pruebas ofrecidas-
que deberán referirse a las c a u s a s de i n e x i s t e n -
c i a a l e g a d a s , s a l v o e l c a s o de que hayan sido 
t e r c e r o s a f ect ados los que i n t e n t e n l a cal i f i ca-
ci ón de la huelga, ya que éstos estarán obliga -
dos además a comprobar su interés a a f e c t o de 
que tenga lugar una diligencia adicional para 
tal finalidad. Admitidas las pruebas que s a t i s f a 
gan los a n t e r i o r e s requ i si t os se procederá a s u T 
desahogo inmediato. Cuando se ofrezca como prue-
ba el recuento de t rabaj adores hueIguistas y na' 
huelgui s t a s o ert los casos en que alguna prueba ' 
no pueda di 1igenciarse en la propia audiencia, -
la junta podrá diferir dicho desahogo hasta lle-
narse los requisitos procesales congruentes cqn ' 
l a admisión que se haya h e c h o f . . " . (52). 
El mismo autor s e ñ a l a e l p r o c e d i m i e n t o en caso de que se -
ofrezca la prueba del recuento de los trabajadores, a la cual -
consideramos como el momento más álgido de I 3 h u e l g a , prueba en 
la que se viene a demost rar o det erminar la esencia del movi- -
miento huelgui st i co y acredi tar s i en realidad existe entre los 
que votaron la huelga, una mayoría o minorici. 
Barajas Montes de Oca expresa los pa&os que deben observar 
se en el procedimi ent o del recuento de los obreros, y que son -
1 os siguí entes : 
a). La junta de conciliación y urbi traje -
señalará el lugar, día y hora en que deba -efec -
tuarse el re cuento. De ser redue i do el número de 
t rabaj adores de una em¡)resa o establecimiento, -
se prefiere llevarlo a cabo en donde e s t é u b i c a -
da l a junta; de ser numeroso el personal afecta-
do , se escoge el domicilio de la empresa o J 
(52) SANTIAGO BARAJAS MONTES DE OCA. "La Huelga un Análisis - -
Comparativo2- ed. México. 1983. Ed. Electrocomp. S.A. -
p. 105. 
establ ecimi ent o para proceder a pract i car-
io y para tal efecto se t rasladan los represen -
tan t es de la j unta o se c o mi s i onu a un i n spc-ct o r 
u otro funcionario que levante la diligencia- -
correspond iente. 
b). En la actualidad, dado que bimestral -
mente los oatronos deben de rendir informes al -
lnst i tuto tfex i cano del Seguro Social sobre la 
totalidad de los t rabaj adores cont ratados que 
estén prestando servicios efectivos (pues deben' 
man i festar ruando ocurran y en un plazo perento-
rio, las altas o bajas que se presenten, requisi 
t o que f i j a la ley de seguridad social para queT 
el lnst i tuto esté en condiciones de proporci onar 
serv i c i os al trabaj ador o a sus fami1 i ares tanto 
médicos como asistene i al es); se ha aceptado to -
mar como relación de t rabaj a d o r e s en e l momento' 
del recuento, a quienes figuren en ese informe -
de pago de cuot as obrcro-¡iat roñal es. l-as aut ori -
dad es aceptan t ambién c orno ba se la última nomina 
de pago anterior a la fecha en que se hubiesen -
suspeitdido ¡as Libores v que de acuerdo a los -
nor.bros que f iguran en el la pract i can el recuen-
to, salvo que algún t rabaj ador no cst uv i i? s e in -
eluido y se denuest re que pre st aba servicios a -
la negociad ón antes de emplazarla a huelga. 
c) .De haber desped i do por el patrón a un -
trabajador con post eri oridad a la fecha de pre -
svntuci ón del escri t o de c mpla¿a mi ento a huelga; 
este trabajador podrá figurar como efectivo en -
¡a d i 1 i gene ia de re cu ento. Por el contrari o, de ' 
haber con t ra tado el patrón a un t raba j ador con -
posterioridad al emplazamiento, e l v o t o de é s t e 1 
no podrá contar para los efectos de mayoría a — 
que alude la ley. Tampoco se computan los votos' 
en fax or o en cont ra que se p ron un c i en por los -
trabajadores dc confian/a de lo ncgoci ación. 
d ) . Las o b j e c i o n e s que se i n t e n t e n durante 
el recuento se harán en el ni smo acto de la dili_ 
goncia, sin suspender esta. Fn forma incidental ' 
también y antes de dar ¡>or cerrado el período de 
pruebas, l a junta citará a una audiencia poste -
rior en la que p o d r á n ofrecorse nuevas pruebas -
ron t e m i e n t e s a l a s o b j e c i o n e s o p u e s t a s , siempre 
que tiendan a j ust i f i car 1 a s. De todo ello d e b e -
r án tomar conoc i miento l o s miembros de la j unta ' 
al momento de dictar la resolución que proceda. 
e). El procedi miento concluirá con la de -
claración de inexistencia o existencia legal de' 
la huelga que dicte la junta de conciliación y -
arbitraje. En el primer caso se fijará a los t ra 
bajadores un término de veinticuatro horas para'7 
que regresen a sus labores, con apere ibi miento -
de que en caso de no acatar la det01 mi nación - -
quedarán t ermi nadas ¡as relaciones de trabajo, -
d i ci ando / a j unta un provx^ido má s en el s ent i do ' 
de que el patrón no ha incurrido en rvsponsabi -
1 i dad y por ta nto queda en libertad para contra-
tar oí r o s f ra hajadores en sust ituc ión de los que 
se declaren en rebeldía. Se dictarán asimismo— 
la s ned idas i nd i spen sah 1 />a ra (ju c pueda real i -
zarse y normalizarse el trabajo. 
f ) . Si al 'regresar al trabajo se impide a' 
los trabajadores su ingreso a las instalaciones ' 
de la empresa o establecimiento, éstos dehenín ~ 
hacer ¿aber* a la junta la ci rcun st anc i a anterior 
y de comprobarse el hecho se hará resjjonrabl e al 
patrón del pago de los salarios que sigan cau^án 
do se hasta el momento en que dichos trabajadores 
prest en los serv i c i os en las cond i c i ones anteri o 
res o en ¡as nuevamente pactadas...", (53)-
Explicado el procedimi< nto, en forma brillante, de inexis-
tencia y r e c u e n t o de los trabajadores hasta Ta solución del - -
conflicto por el mencionado autor. Con si de /'«irnos pasar a ¡a ex -
plicación de las fot mas de terminación del c-onflicto hu&igéii^ -
fice, de la manera sigui ente: 
4.4. '¡ElfMINAC ¡ON DE LA 
HUELGA. 
E\/st en cuat ro formas do conc]usi ón del movi mient o huel- -
guístico de conformidad al artículo 469 de la Ley Reglamentaria 
del art í cu 1 o 123 Constituciona1, a saber : 
"ART. 469 . La huelge terminará-
1. Por acuerdo entre ¡os trabajadores huel 
guistas y los pat ronos; ~ 
(53) NARAJAS MONTES DE OCA. Op. cit. p. 107. 
¡J. Si o'1 patrón ¿.e allana, vn cualquier -
tiempo, a las peticiones contenidas en el escrito 
de emplazamiento de huelga y cubre los sa 1 ari os -
que hubiesen dejado de percibir los trabajadores; 
I l i . Por laudo arbitral de 1 a persona o -
comi si ón que 1 ib remente elijan las part es ; y 
IV. Por laudo de la Junta de Conciliación y 
Arbitraje si los t rabajdores someten el conflicto 
a su dee isión. 
En el caso de la f ra cci ón pr i me ra, basta el simpl e arregle ' 
de las partes en disputa, para <¡ue el estado de huelga cese; la! 
razón es obvia, si los obreros declaran una huelga para los efe£ 
tos del artículo U50. basta con que lleguen a un acuerdo con el' 
patrón, sobre el punto o p u n i o s coni roveri idos para que termine ' 
el movimi i rilo de los i rebajadores <juc culminó con la huelga. 
Por lo que vé a la segunda fracción, ésta es una nueva dis-
posición en la vigente Ley, ya que la abrogada (1931) no lo re -
glumentaba. El al lanamiento por parte del patrón resuelve de ta-
jo el conflicto, con la única obi i gaci ón para el patrón de que -
pague los salarios caídos en virtud del movimiento huelguí st i co' 
de los trabajadores. 
En cuanto a la f rae ci ón torcera, se reconoce el derecho a --
ambas partes para sorne ter el conflicto a la decis/ón de un a r b i -
t r o , a un tercero o c o n i s i ó n , siempre y cuando e sten ambas par -
tos de acuerdo. Por lo regular. en la práctica suele desi gnarse-
en las Ent idades de la Federad ón al Gobernador cuando el con- -
flicto obreró-patroñal es de naturaleza o de competencia local,-
pero cuando el conflicto es de índole Piaci onal, es frecuente - -
designar al Presidente de la Rcpúbli ca, para que desde su alta -
investidura social y política, resuelva sobre el problema. 
Por último, la fracción cuarta cuando los t rabaj adores so/ne 
ten el conflicto al arbitraje de la Junta y dicte el Laudo co- -
rrespondiente, el patrón queda obligado a someterse a tal medio 
sin ser necesario su aceptación previa. Es decir, en los tèrmi -
nos del artículo 937 de la Ley. se sigue el p roe ed imi ent o ordina 
rio o el procedimiento para canfín* 
, . P a COníi,Gt°s colectivos de naturaleza' 
economica, según el caso. 
Capí'tulo V 
DESPIDO DEL FUNCIONARIO SINDICAL 
E st <¡b I ec irnos en los capí tu 1 os que preceden, la definición 
de la huelga desde varios p u n i o s de vista; nos sumergirnos en l a 
parte de la historia buscando los principales movimientos huel-
guísticos del paísi por considerar la brevedad del trabajo no' 
abarcamos conflictos de huelga en otras latitudes del orbe, ya' 
que al fin de cuentas, e s nuestro püís uno de loé primeros en -
elevar a norma con st i t uc i ojia 1 el derecho del trabajo, la liber-
tad sindi ra 1 y la huelga. Cont inuamos p g r el sendero del análi-
sis jurídico de la huelga, haciendo breves comparad on es con --
nuestra 1egi siaci ón federal; la Ley laboral de 1331 y la Ley -
vigente do 1370 y por s u p u e s t o hablamos en forma entre lazada de 
la reforma procesal de 1980 realizada etp la Ley de nuestra - -
mat eria. . 
Ahora pretendemos desarrollar, si es motivo de huelga el -
despido de un tune ionarió sindical, hablando primeramente del -
fundamento jurídico de la separación o despido de los miembros' 
de la mesa directiva de la agrupación sindical, para en seguida 
a p o y a r n o s con las o p i n i o n e s que a la luz de la doctrina formu -
lan distinguidos juristas y así vertir nuestra o p i n i ó n , n u e s t r o 
p u n i ó de vista que es base del presente trabajo, y tercero, - -
aportar los diversos c r i t e r i o s que sustenta la H. Suprema Corte 
de Justicia de la Nación y Autori dad es laborales en relación al 
tema en estudio, en apoyo enunciaremos proposi ci ones de algunos 
Organismos i nt ernac i ona1 es en la mat eri a de trabajo para mayor ' 
fortalecimiento de nuestra tesis. 
5.1. FUNDAMENTO 
JÜRID ICO 
La libertad sindical que señala la E x p o s i c i ó n de Motivos -
de la Ley Federal del Trabajo de 1970. menci onada en el capítu-
lo tercero de este trabaj o, se ve coartada con relaci ón al des-
pido o separad ón de un miembro de la mesa di rect iva de un sin-
dicato de trabajadores por el patrono, al establecer en su arti_ 
culo 376 lo siguiente: 
"ART. 376. La representad ón del sindi cat o 
se ejercerá por su secretario general o p o r la' 
persona que designe su directiva, salvo dispo — 
si ción especial en los estatutos. 
Los mi embros de la di rect iva que sean sepa 
rados por el patrón o que se separen por causa-
imputable a é s t e , continuarán ejerciendo s u s w -
f une i ones salvo lo que d i spongan los e s t a t u t o s ' . ' 
La Ley Federal del Trabajo de 1931 en n i n g u n a de s u s d i s -
p o s i c i o n e s c o n t e n i d a s en el Título Cuarto, que se refiere "DE -
LOS SINDICATOS", regula la representad ón de la agrupad Ón, y -
sólo menciona "Directiva", "Mesa Directiva" y "Comité Ejecuti -
vo" en 8 de sus 25 artículos de dicho título, por ejemplo: 
"ART.251. La Directiva será responsable 
p a r a con el sindi cato y terceras personas, en -
los mismos términos en que la son los mandata -
rios en el derecho común..." 
"AR'l . 252. Las obligaciones contraídas por -
la Directivo de un sindicato obligan a este civi¡_ 
mente, siempre que aquella obfe dentro de sus - -
facultades..." 
"AttT. 255. Los sindicatos pueden formar fede 
rae i ones, las que en lo conducente estarán re*i -
das por las disposie iones reí at ¡vas a aquel 1 as.En 
su s es t a t u t os det errnina rán la f orna en que sus 
compon ent es es í én representad os en el C'onsej o de ' 
Administración y en las Asambleas G enera]es. 
Las Federad ones y Confederad ones deben de1 
remitir por duplicado al Departamento del Trabajo 
de la Secretaria de Industria, Comercio y Traba -
jo ; 
I. Los estatutos; 
I I . Las condiciones de adhesión; 
¡11. Una lista completa con el nombre y dora/ 
cilio social de todos y cada uno de los sindica -
tos anherentes, y 
IV. Los nombres de las personas que integran 
su y'csa Di rect iva. 
Además de no regular quienes serán los representantes, dg/ ' 
sindi cato, como en cierta forma lo hac& el artícelo 376 de la? -
vigente Ley, también no nos señala lo referente al despido de -
un miembro de la mesa directiva, lo cual viene a demostrar que' 
el legislador o r d i n a r i o de 1970 recogió los últimos criterios 
su sí e n f a d o s p o r la Corte y autori dad es laborales para la redac-
ción del ¿trl í cu 1 o antes men ci onado, pr i nci pa Imen t e su se¿j un do -
párrafo que se enfoca a nuestro estudio. 
El párrafo segundo del numeral 376 de la Ley, conculca gra 
veniente la libertad sindical, aunque e s t a b l e z c a d o s hipótesis 
en cuan t o a la separad ón de) directivo sindi cal de sus l a b o r e s 
en la empresa contratante, a saber : 
a). Cuando eJ patrón le rescinde la reía- -
ción laboral por alguna a.usal de rene i si ón; y 
b). Cuando ol trabajador (dirigente) s e 
separa del trabajo por considerar que el pat rono-
1r e«• 1á vi o 1 ando a¡puno de sus derechos <onsigna-
dos en ¡a Ley. 
5.2. CRITERIOS EN LA 
DOCTRINA 
Quienes han escrito sobre el tema del despido de un'míenr-
bro de la mesa directiva de la agrupación sindical, uno<s sostie 
nen de que el despido o la separad ón de un funcionari& sindi -
cal por el patrono, const ituye un claro ataque & la orgániza- -
ción obrera; entre ellos se destaca e l Dr. Mario De La Cueva, -
quien al respecto señala; "El despido del trabajo de las direc-
tivas sindi cal es es un c l a r o ataque a la organización obrera y' 
si bien es cierto que la permanencia de yn trabajador en la - -
empresa no afectadlos intereses de la comunidad (conflicto in -
divi dual) las directivas sind i cal es están ligadas a l a ^i da del 
g r u ñ o . . . ", (5k) . 
Baltazar Cavazos Flores, nos comenta que; "El segundo pá -
rrafo de este p r e c e p t o resulta de imposible aplicación cuando -
se trate de un sindicato de empresa, ya que al ser separado el' 
t rabaj ador de su empleo ya no podrá seguir representando debida 
mente a la organi zaci ón sindical a la que pert enecé, por razo -
nes obvias...", (55). 
Coincidimos con lo a n t e r i o r , porque es verdad de que un di_ 
rigente de un sind i cat o de empresa no podrá atender a l a base -
porque no l e darán oportunidad de estar en contacto con dos ti&a 
baj adores al no poder p e r n o c t a r a las instal aci ones de l a empre-
sa o negoci aci Ón, en virtud, de ya no ser t rabaj ador de l a mis-
ma. En cambio en un sind i cat o de i ndu st ri a o> nacional de indus-
tria si lo podría realizar. 
(5b) MARIO DE LA CUEVA. "Derecho Mexicano del Trabajó". Segunda 
ed. Tomo 11, México. 195k.Ed. Porrúa S.A. p.817. 
(55) BALTAZAR CAVAZOS FLORES. Op. cit. p. 275. 
P o r su part e Juan B. Cl imcnt Bel irán al comen tar s o b r e el ' 
tema del despido de un dirigente sindical, señala lo si guien -
te: "El despido de los dirigentes sindi cales no constituye un -
objeto de huelga, en virtud de que conforme a lo di spuesto en -
el artículo 376, párrafo segundo de la Ley Federal del Trabajo, 
"cont i nuarán ejercíendo sus f uncí ones salvo lo que d i s p o n g a n 
s u s estatuí os",por lo que no afecta a la continui dad de su r e -
presentad ón si nd i ca 1. . . ". (56) . 
De tal comentario se desprende según Clinent, que el arti-
culo 376 regula que el despido de algún di rigente sindi cal no -
es objeto de huelga. Sin embargo el citado autor, señala... "Aho 
ra bien, del mencionado p r e c e p t o se desprende a cont rari o sen su 
que si el patrón gira una común icación en suhst i tuci ón del des-
pedido. p o r g u e éste ya no es reconocido como tal. esa decisión' 
de la empresa s i puede const i tui r un objeto de huelga por vio-
laciones al contrato c o l e c t i v o , señalado en el art i culo 450 — -
fracción IV. toda vez que se violan las c l á u s u l a s del contrato 
colectivo, además que implicaría una injerencia en el régimen- -
interno del mismo, atentatoria a la facultad de elegir libremen_ 
te a sus representados, según lo dispone el artículo 359 de la' 
Ley Federal del Trabaj o. 
Tal comentari o es válido pero no es el caso que nos ocupa. 
Los o r g a n í smos int ernaci ona les del trabajo, al uní son o han 
externado su opinión acerca de la separad ón de los di rigent es! 
sind i cal es. e n t r e e s t o s con t a m o s con la Conferene i a 1nternacio-
nal Americana c e l e b r a d a en Bogotá Colombia, en donde se suscri-
bió la Carta I nt ernacional Americana de Garantías Sociales, en' 
JUAN 8. CLIMENT BELTRAN. "Ley Federal del Trabajo. Comen-
tarios y Jurisprudencia", Segunda e d . México 198b. Ed. F>s-
finge, S.A. p. 
donde s e i tu luyó un ¡>rrcrj>t o di «/jo;/7 rudo r¡ue los miembros de 
las di rae t i va s si nd i ca les no pueden ser d e s p e d i d o s durant e el -
período de su gestión y tuvo como razones que si bien podrían -
cont i nuar representando los i n t e r e s e s de la común i dad obrera, -
quedarían pri vados de r e c u r s o s al no percibir salar i 00 í e n -
e / r ían (¡ue ser rost en idos por el pr op i o s i nd i rato, lo cua I óvi -
di. ni ornen t o a fectaba los i nt erese s de la c o mu ni dad . 
La Organ i /.a c i ón I nt e rn a c i 011 al del T rali a jo, c orno 0 r¿', a n i s mo ' 
moderador, ordenador de los «acuerdos que las naciones tuvieran' 
en las relaciones de trabajo a nivel internaciona1,sentó 1 as -
bases para el derecho intcrnacional del trabajo. 
El 17 de junio de 2 948 en la poblad ón de San Francisco 
California, la Conferencia General de 1 a Organización Internado^ 
nal del Trabajo, convocada por el Consejo de Administración de' 
la Oficina In t orna c iona1 del Trabajo, decide reuni r en un Con -
ven i o. aspect os sobre la 1 i bertad s i nd i ca1 y la protecc)ón al -
d e r e c h o de sindicarse, creando así el C o n v e n i o £7 e l cual en -
s u s artículos 29 y U9 se ocupan de regular el principio de li -
bertad sindi cal. 
El texto de los artículos citados son l o s siguiente&s 
"ART. 2. Los t rabaj adores y los vmpleadores 
sin ninguna distinción y sin autorización previa, 
i i en en el derecho de con st1t u i r las organizac1q -
nes que esti men conven)entes, así como el de a f i -
1 i ar se a e s t a s organ i zatei ones , con l a s o l a q o n d j -
ción do observar los estatutos". 
"ART. 4. Las o rgan 1 za c i ones de t rabaj adores 
y de enp 1eadores no están sujetas a di soluci ón o 
susponsión", 
Dicho c o n v e n i o n a c e cono reclamo de un movimiento libre e 
independiente que sólo puede desuirol1arse dentro de un régimen 
que garantice los derechos humanos f uno'unen t a 1 e s . Retoma los 
postu 1 ados cont en idos en &1 preft mby / 9 de Con si ¿ í uqifrn del — 
propio organismo internacional del trahajo..."para mejorar las' 
condiciones de trabajo, asegurar la paz, sostiene la afirmación 
del principio de libertad sindical...", (57). 
Por nuestra parte sostenemos la idea dé que el despido de' 
un miembro de la mesa di ere ti va de la organización sindical - -
con st i tuy e un objet o de huelga basado en la f racci ón J del artí 
culo k50 de la Ley Federal del Trabajo, porque signi f i ca un - -
claro ataque a la libertad sindical y por c o n s i g u i e n t e a la - -
pérdida del equi1ibri o entre los factores de la producción y la 
armonía de los derechos del trabajo con los del capital; debíén 
dose supri mi r el párrafo segundo del art í cul o 376 del men c l o n a -
do o r d e n a m i e n t o , y a que su redacci ón conculca los derechos más-
fundamentales del d i rigente obrero, que es la organización para-
la defensa de los intereses de sus representados, a c t i v i d a d que 
no pueden realizar al ser separados de la fuente de trabajo por 
el pat roño, pues su despido crearía d e s c o n c i e r t o en la base, 
los e f e c t o s p s i c o l ó g i c o s , polí t i eos y social es serían irrever -
sibles, ya que debemos recordar que cuando resulta electo un ' -
dirigente si nd i cal, es porque ven en él a un líder, a un adalid 
i n d i v i d u o que influye en ellos. Se di ferencia de sus compañeros 
en e l grado de influencia que ejerce, en el número de personas' 
s o b r e las que influye, en la canti dad de situaciones en las que 
domi na y en la duraci ón del período en que e j e r c e su inf luencia. 
Ex i st en mu c has definiciones de la función del } ider que 
destacan las diferentes cualidades que se espera que posea un -
di rigent e; Elizabeth B. Hurlock, menciona que según Tead (1936) 
..."la función del líder,"es la actividad de influir sobre la -
gente para que coopere en la c o n s e c u c i ó n de cierto obj etivo que 
ésta llega a considerar deseable". El líder p o s e e l a "aptidud" 
(57) SECRETARIA DEL TRABAJO Y PREVISION SOCIAL. "Convenios de -
l a 01T Rat i f i cados por México. 3§ Ed.México 7984 . Talleres 
Gráf i eos de la Nación, p. 150. 
y í Qr.ipcr.nhonl o p*±ra its/arur co nfiama en ¡os denás, durante — 
c / e r í u periodo, y hm vr </ue es ios . i t t u e / i y piensen de la ttktne-
r«i quo el líder dei,e<i que ¡o h.i'.in. 
La función del líder no es un atributo ospecifico de la 
perdona, cono ,i monudo so croe. *ino </uo o s un.¡ cualidad del 
papel del individuo en un sistema social del ei ¡ni nado, o e s t á 
vinculado jor el hecho de que sólo se dé en una situación pro -
blcmát i ca y se halla influido por el objetivo del grupo; su fun 
ción se encuent ra dirigida hacia una meta objetiva. 
La función del líder se encuentra en un proceso de estimu-
lación mutua, fenómeno de interacción social en el cual las - -
actitudes. ídnales y a spi rae i ont'S de los compañeros desempeñan ' 
un papel inportante v determinante toma ¡a i nd iv i dual ¡dad y la' 
personal idad. . . ". 
La separación do) funcionario sindical de Jos t rabaj odores 
por el pationr, para irse a un procedí ni en t o oidinario como lo' 
establece ef trtícul o d( nuest rn O m/oh.i/.í' r/>f o / ahora 1 , - -
tanta* v o< os i *.n< i utirido. os o / v n / . i / n o j di ¡as funciones citadas, 
¿ Cómo ¡as podría real i /ur ? ere onos f/uo no habría forma - -
atender p-i" *Ona 1 mont e los proh l ornas planteados por sus cor^riñc-
rus, j. orquv se encontraría en una situación de c n f ronl >mi ont o ' 
cen o! pul i ón o sus rv})rcsent unt es legales, en un rJiaui tonso y 
sin aimonía entre 1 rubaj o y Capital; por su paite el patrono.' 
a todo problttM ^ A p u e s t o , por n'is i ns i gni f i cant » que éste fuera 
h> rosoluc'ón noria negativa o con o\asi\,as a fin de croar des-
confianza en ¡ J ¿ASE y falta de C rvdibi 11 tlad en el t i rienl e. 
Los trabajadores ante tal a it uación, principal ment o oque — 
¡los que no co i n c i dan con el d i i i /, on t e o mi embros de la mosa- -
directiva reparados, e incluso sin conciencia sindical (por 
estar t.el lado patronal que les ancetiv c .wjü/1 i a y y privilegios' 
p*¿ra blüjU ••,,}• ¡a lucha rviv itnJ¡ e.uiorn del / nd i ( a 11 smo) pi ovo -
ra rían el < / f i i nt airn ont o, o¡ d< s > o/ l < n t o enl re 1 os mi snns t ra -
(^8 } l.¡/\'i! JU fi. HlKiOCE. "¡^ ( del 4dolos< int < ". ?- ed. 
•/ÓAITO. J 9~9. Id. l>AWOS.¡ . 1 
bajadores , a ef ect o de 1 1 èvar a cabo una nueva el e c c i ón en la --
gue resulle ganador un nuevo dirigente que vaya agarrado de la* 
mano patronal, o sea fácil presa de políticos y partidos aventu 
reros que de sa t i end en la lucha obrera para obt ener a costa de -
los t rabajadores insanos propósi tos. 
Además la e r e c c i ó n del p r o c e d i m i e n t o ordinario al gue - -
nos remi t e el numera 1 376 de la Ley, p r o v o c a r í a un juicio que -
duraría un i a p s o de tiempo e x t e n s o , dada la bondad de nuestra -
legi siaci ón laboral que permite mediante la astucia de nuestros 
colegas retardar el p r o c e d i m i e n t o una e t e r n i d a d , p o r medio de -
suspen si ón de alguna audienci a, diferimiento del desahogo de 
alguna probanza. incidentes dentro de la secuela procesal, -
j u i c i o de amparo indirecto, revisión de éste, o bien juicio de' 
amparo directo. Cuyas resoluciones firmes y fincadas f a v o r e c e n ' 
al trabajador líder ordenando su reinstalación, èst e a lo mejor -
ya no es el d i rigente, sea p o r g u e perdió la base al no p o d e r — 
a t e n d e r en forma eficaz como antes lo hacía, o bien, p o r g u e - -
buscó otra fuente de ingresos ante la imperi osa necesidad de 
sostener a su familia, tomando en cuenta de que la o r g a n / z a c i ó n 
sindi ca1 no cuenta con fondos economi eos de resi st encía para 
sostener por tiempo prolongado a quien no cotiza y en cambio, -
origina gastos en det riment o del pat rimonio de la- agrupad ón 
sindi cal. 
De lo anterior podemos deducir de que el dirigente sindi-
cal no cuenta conforme a la Ley, con ninguna protección' en el -
ca so en e s t ud i 0. 
¿ En que se fundamentó el legi si ad or ordinari o cíe 1970 - -
para la redacción del párrafo segundo del artículo 376 de' 
la Ley Federal del Trabajo ? 
A con t i nu,i c i ón nOs p erm i t i mos expon of a i ¿unos a rg timen t OS -
que orillaron a la citada redacción del numeral invocado. 
5.3. CRITERIOS DE AUTORIDADES -
LA ¡3 ORA LES Y DE LA H.SUPREMA 
qORTE DE JUSTICIA PF, NUESTRA 
NACION. 
1 
Una vez elevado a norma const i tuci onal el d e r e c h o de huéi-
ga y la 1ibertad sind i cal de los trabajadores, él g r u p o t r ¿ u n c 
fante de la revoluci ón busca establecer el control político del 
país y lograr la consolidaci ón del mismo. Por ello, el Presiden 
te de la República Don Venusti ano Carranza, dicta las medidas -
conducent es para la pacificación de los grupos di sident es y - -
e s t a b l e c e r l a s c o n d i c i o n e s que e s t abi 1 i zaran a la soci edad mexi_ 
cana, con un fin primordial; desaparecer un nuevo enfrentami en-
to armado; c ombatir el bando 1 eri smo; resolver en f o r m a apremiar^ 
te l o s v e s t i g i o s que dejó la dictadura en los conflictos obrero 
patroñal es. 
En las Entidades Federativas de la naciente revoluci ón, se 
deja en manos d e j e f e s de c o n t r o l militar para que actúen en la 
forma que se establece en la Const i t uci ón. es decir, con justi-
cia y equidad. 
Blanquel Morán, nos narra con profundo análisis l o s acón -
t ec i mi ent os que suceden en la Fábrica de Hilados y Tejidos - -
denominada "LA COLMENA"• ubicada en Nicolás Romero, Tlalneppn -
tía, Estado de México, lugar donde acude al recién creado 
d e r e c h o de huelga concedido al proletariado por el C o n s t i t u y e n -
te de Querétaro, a efecto de buscar el equilibrio entre los - -
fact ores de la producción, cuando e s t e e s roto por el patrono -
al despedír a un funcionario sind ica1. Señala el aut or ci tado -
1 o siguí ente : 
. . . "En el E stado de Méx i co el G obe m a d o r interino J o aquín 
García Luna J r . , en su informe rendido el 5 de marzo de 1919,-
expresaba; "de las labores que se regíst raron, entre septiem -
bre de 1918 y principios de 1919, los cuales fueron una huelga 
en la negociación minera "Esperanza Mining Co.", del municipio 
de El Oro, en donde el Gobi erno int erpuso mediación, concertan 
do una junta entre representant es de la compañía y de los tra-
bajadores descontentos; merced al espíri tu de equidad y conci-
1 i ación que reinó en las conferenci as efectuadas, las d i f i cul-
tades ex i st ent es pudieron conj urarse, por lo que los huelguí s-
tas v o l v i e r o n p o c o s días después a sus habi tuales ocupaciones. 
Un conflicto de igual especie se suscitó entre los direc-
tores y los obreros de la Fábrica de Hilados y Tejidos "La Col 
mena ", habi endo procurado el Gobi erno,como en c a s o ant eri or, -
facilitar un equitativo acuerdo ent re ambos contendi en t e s , - -
t u v o l a sat i sfaci ón de ver al lañarse los obstáculos que se - -
oponían a la buena intel i gene i a e n t r e unos y o t r o s y de que la 
huelga cesase, sin haber ocasionado daño alguno...", (59). 
Sin embargo a pesar del informe rendido por el G o b e r n a d o r 
prov i si ona 1 del Estado de México, los acontecimientos en la 
mencionada fábrica, reflejaban la actitud del patrón de aprove-
char cualquier in cid ent e para disminuir la acción reivindicado-
ra de los d i rigentes sindi cal es. ¿ Porque motivos n a c i ó esta -
huelga ? 
El invest igador del Centro de Estudios h i s t ó r i c o s d e l mo-
vimiento obrero del Estado de México, Blanquel Morán, n o s 
comenta..."el día 22 de febrero de 1913 fueron asesinados los' 
ent onces President e de la República, Francisco 1, Madero, y -
(59) MARIO BLANQUEL MORAN. "Páginas Obreras", Folleto I . l s ed. 
Estado de México. 1982. p.19. 
el Vi copre:si d ent e. J o s é María / ' / n o Suárez, en la ciudad de Mé-
xico. Seis años después en varios lugares de la Rcpública ^ 
del Est *tdo se conmemora esta fecha . En Tol u ca la J unta Pat ri ó-
tica organizó por la mañana una ceremonia oficial en la Plaza' 
de la Reforma y en la noche una velada en el Teatro Principal, 
velada que fue presidida por el mismo Gobernador. En Nicolás -
Romero a 1 i nt en t ar ce 1 ehra r un a c t o c í v i r o dol mi sino t ip9 que ' 
el de Toluca, s u c e d i ó un i n c i d e n t e que genera un conflicto de' 
ca ráct er gremi al y más bi en político ent re los obrerqs de la ' 
fábrica de la Colmena, apoyólos por los o b r e r o s de la Fábrica' 
el Bar¡ón, y el admi n i st rador Cosme Urda ibay. El movi mient o se 
inició r u a n d o los o b r e r o s qui eren ce 1ebrar un acto cívico en -
conmemorad ón del asesinato de Franci s e o I . Madero, p e r o e l 
'administrador de la Colmena les impidió llevar a cabo sus pro-
pósitos y es por ello que inmediatamente real izaron una protes^ 
ta pública y por medio de un escrito lo e x p r e s a r o n a las auto-
ridades locales. P e r o e s t o s acontecí mi entos no se quedaron ahí 
sino que f u e r o n aún más lejos cuando los o b r e r o s agredieron al 
admi ni st rador y como consecuencia los encarcel a ron, enj u i d a t. 
ron y aún con el p r e t e x t o de la ¡agresión se expulsó de la fá -
brica a otros. 
Los trabaj adore s de la Col mena al acordar celebrar tal 
a c t o 1uct uoso, al pretender i zar la insigni a nac i onal a -media ' 
asta, fueron impedidos por el Director de la fábrica, ordenan-
do al mozo no i zara la bandera quedando esta ti rada en el suo-
lo. a lo que los obreros juzgaron un atropello a la Soberanía-
Nacional (los dueños de la Colmena y el administrador eran - -
extranjeros) p o r lo que optaron en no presentarse a sus lab o -
res y f u e r o n a manifestarse ante las autoridades del municipio 
y al presentarse el admi ni st rador de la empresa, man i fest ó -,-
ante ellas, que no tenía por que dar alguna explicación ya que 
no s e encontraba al mando de ninguna autoridad. 
El argumento que formuló la empresa, posteriormente, es -
el s igu i en t e..."que con eJ obj el o de {que) t rabaj a ran y no - -
siendo fiesta señalada en vi Reglamento, tenía orden extricta' 
de que únicamente celebraran las fiestas señaladas en el refe-
rido regí amento e indicó al mozo que fue a solicitar el per mi -
so qi~e después de las doce del día podrían celebrar la fiesta; 
si hizo ésto fue debido a que deseaba que los obreros trabaja-
ran, al 1evantarse vió al mozo en la azotea y le ordenó se ba-
jara, pero no vió que tuviera alguna bandera y que tal vez por 
su precipitación de la orden el mozo dejó allí el estandarte.. 
.", (bO). 
Por ot ra parte , los acontecimien tos se prec i pi t an el día 
2k de febrero con un hecho más violento al ser agredido el - -
admimst rador de la compañía, a qui en le proporcionaron un - -
tiro de mun i c i ón en la cabeza, y t res puñaladas, de las cua1 es 
dos en un brazo y una en un costado. 
nlanquel Moran, considera que..."al parecer los aconteci-
mientos anteriores a la agro s i ón tornaron dos rumbos d i st int os. 
aunque ios dos conllevan la represión y el castigo para los 
obreros. En el primero se deti ene a u n o s obreros y se sigue 
proceso 1ega1 para resolver en cuant o a esto. Y la huelga por' 
el despido injustificado de algunos miembros destacados del — 
sindicato de trabajadores de la fábrica la Colmena. Resolvi en-
do en este último caso la reinstalación de los despedidos por' 
c a r e c e r la empresa de motivos legales para ello, ya que al - -
despedirlos no se respetó el reglamento i n f e r n o de la fábrica' 
puesto que prev i ene que el con t rat o de t rabaj o puede darse por 
terminado mediante un aviso por escrito y 8 días de ant i cipa -
ción y a los obreros sólo se les despidió por vía telefónica -
sin ant iciparseles..." 
(b0) MARIO BLANQUEL MORAN. Op. cit. p.22 
De lo anterior podemos considerar que ya se avi zoraba la -
i n t e n c i ó n del patrón de nulificar a los dirigentes ¿indi cal es*-
a los más combati vos, s ó l o que en el present e movimiento el - -
argument o jurídico de las autoridades que r e s o l v i e r o n e l c o n - -
flicto, basaron su argumento en la falta de formalidad de dar -
por terminada la relaci ón de trabajo mediante el aviso corres -
pond i ent e del propio regíament o interior de trabajo« sin embar-
go vi slumbramos la inquietud de las aut oridades 1abora1 es que ' 
resolví eron el caso, en r e l a c i ó n a l d e s p i d o de un fune ionario -
sindi cal. 
En efecto, nuestro autor sostiene que. . "Ent re los despedi_ 
dos se encuentran Gregorio Zahuna y Julio González, quienes se' 
destacaban por la defensa de los compañeros, concluyendo que el 
despido no fue casual sino más bien intencionado pues se despi-
de a los obreros más destacados por defender sus derechos sin -
dicales, así como la de sus compañeros. Esto se confirma con el 
represent ant e del trabajo ante la Junta de Conciliación y Arbi-
traje en Tlanelpantla. Queda claro entonces <?ue el gerente de -
la compañía intentó desorgani zar a los obreros de la Colmena al 
desped i r a sus representant es, porque estos defendieron y proroo 
vieron las peticion es obreras y sus propios intereses sindica -
l e s , e s decir, intenta ron anular la part i cipación de los obre -
ros más combat ivos en quienes se había delegado la defensa de -
los agremiados en un sindicato de la clase trabajadora.."(61) . 
Ahora bien• uno d e los primeros criterios de nuestro más -
alto Tribunal de Justicia. en relación al tema, surge como con-
secuencia del despido m a s i v o de toda la mesa directiva de la 
organización sindical en la eupresa denominada: "Línea Circuito 
de C i rcunva 1 ac i ón", en donde la agrupad ón si nd i ca 1 estalla la 
huelga persigui endo como objetivo; lograr la reinstalación -
(61) BLANQUEL MORAN. Op. cit. P. U7 . 
7k. 
en s u s e m p l e o s c/e l o s m iembros d e l a mesa <jirectiv& del sindica^ 
t o, so s í en ; ondo que el neto lesionaba l o s / n t e r e s e s profesí o n a -
l e s d e l grupo y daba lugar a un coni 1 i et o colectivo, pues sig -
nificaba un ataque a la vida de las organ i z a c ; 0/7es o b r e r a s y l a 
r u p t u r a del equi 1ibri o entre el capi tal y el trabajo. 
Entre los pri nc i pal es a r g u m e n t o s que sustenta / a H. Suprema 
Corte de Justicia de la Nación en la m e n c i o n a d a ejecutoria, des^ 
ta can l o s s i gui entes : 
..."Es c i e r t o que el t rabaj ador cuando es -
separado de su trabajo puede intentar la acción -
de reinstalación, p e r o no lo es menos Cuando la -
separa ci ón se hace en masa y comprende a los1 mi em 
bros de la mesa directiva, existe ya no sólo un -
interés individual, sino colectivo, e l conflicto' 
deja de ser i nd iv i dual y puedé dar, en cxm secuen^ 
eia, lugar a la huelga..." 
Por otra parte sonala fti sma resol uc ión: 
. . . " con su 11 ando es ta di st i s franciosa s s e -
ve, que el v e in t i cin co por ciento de ¡as huel gas, 
duran t e los ú 11 i mos años, t uvq como f ina,! i d a d -
s e a sol i ciíar l a sepa rae ión de representantes del 
patrono, sea pedir la reinstai a. ci ón de trabajado-
res s e p a r a d o s como c o n s e c u e n c i a de su l a b o r sin -
di cal. . . ", (62) . 
« 
Apoyándose en esta eje cut Oria el grupo 6 d e la Junta Fede-
ral de Conciliación y Arhitraj e, dictó una r e s o l u c i ó n semejante 
el día 8 de julio de 1937 en la huelga entablada en c o n t r a d e -
l a "FABRICA DE HILADOS V TEJIDOS EL ANGÉl S .A. " radicada bajo -
número de expediente BI937I3888 (503), resoluc i ón que dada su -
importane i a en el presente estud i o, se t ranscribe parte de la -
misma : 
..."De acuerdo con la j uri sprudencia de la-
Supi c ma Corte de Justicia, la separa ci ón de los r-
miembros del Cqmi té Ejecutivo de un S i nd i cat o, en 
(U2) SE MAN 1R10 JUDICIAL DE LA 1- }• DER AC] ON. T omo XL1X, 2 a Parí o, _ 
1938. Amparo en Revisión 2rifi0liU Socc.29,26 do Agosto de -
193b. p. 1082. 
t raña desequi 1 ibn o en i re los fact ores de 
la producción, que puede fundar legalmente un movi_ 
m i e n t o de huelga, porque el sindicato es la base -
sobre la que 1 os trabajadore-s pueden persegu ir- su ' 
equili brio con el cap ital, ya que las organizacio-
nes sindi r a / e s cont rarrest un la fuerza económi ca -
del p*i t ron con la que presta a los obreros su orga 
nización. Por lo tanto, la separación de los miem-
bros del Comité Directivo d<y un sindi cal o. no debe 
considerarse como conflicto individual, porque - -
lesiona no solamente al interés particular de di -
chos miembros, s i n o el interés colect ivo de la - -
Agru})Hc i ón. 
Ahora bien,la petición número 11 y relativa' 
a que la empresa se abstuviera de llevar adelante' 
su int ene i ón de de sped i r a los señores Vázquez, 
E spi na y Chávez por considerar la huelguisía gue -
tal acto implicaba de 11evarse a e f e c t o , un dése -
quilibrio entre Capital y Trabajo, por haber tido1 
nombrados las referidas personas mienbros del Co -
mité Ejecutivo del s i n d i c a t o , y entrarían en fun -
ciones en la fecha señaladas por la Asamblea que L-
1 os el i g>i ó; deb e/nos con c 1 u i r a pri ori que la pet i -
c i ón espresada si es motivo de huelgai por las - -
sigui i ni os consideraciones: 
a) . En primer 1 ugar, p o r g u e la pret en si ón de 
separación referida en el pliego, de a c u e r d o a lo' 
man i f e s í ad o p o r la pro/noven t e en autos, no quedó -
en e x p e c t a t i v a , sino que fué con sumada por la pro-
pia empresa con fecha nueve del mes de junio, se -
gún l o declara en la p r o m o c i ón inicial , así como -
en el acta del 1nspector de Trabajo, y misma que -
en c o p i a , c o r r e agregada a autos. 
h). Sent-rtdo el precedente anterior, cabe es®-
í i mar, con f undamen t o en el art í cu l o 550 de la Ley 
en la nvitoria, relacionado con la fuerte presfin-
ción que nace del c o n t e n i d o del Acta del i n s p e c t o r 
Federal del Trabajo, ya aludida, que el patrón y -
promovente eñ este asunto, tenía conocimiento de -
que los señores Silvino Vázquez, D i o n i s i o Chávez y 
Mariscal Espina, venían asesorando y dirigiendo al 
Sindicato huelgui sta de tiempo atrás al presente -
movimiento de huelga, y que además habían s i d o ele• 
gidos para integrar el nuevo Comité Ejecutivo xfel ' 
Sindicato, que debía entrar en funciones el 30 d e ' 
jun i o próximo pasado, según se determina t o n él 
oficio que a sol i cilud de esta Junta rvmi lió el 
Jefe de la Oficina de Registro de A soc i aci onesA y1 
por tanto debió abstenerse de efectuar la separa 
ción de las alud idas personas-, para no provocar un 
des c q ui1 i bri o entre Cap i tal y el Traboj o, mo tiv o -
de la huelga, de acuerdo con la fracción 1 del tan 
tas veces mencionado 260; y en todo cas o si el - -
acto ya habí a s i d o c on sumad o c orno ef ect i vamen te lo 
fué, podía haber restablecido tal equilibrio Armo-
nizando los derechos del Trabajo con vi Capital,' 
con sólo acceder a la reinstalación de los trabaja 
dores menci onados. 
c). Porque efectivamente la separación de 
los miembros del C o m i t é Ejecutivo de un S i n d i c a t o , 
d e acuerdo con la última ej ecutoria de la H. Supre^ 
ma Corte .de Justicia de la Nación de fecha 10 de -
septiembre del año próximo pasado y relat iva al - -
amparo promovido por el Sindicato de Trabajadores' 
de la Línea de Circunvalación< contra a c t o s del C. 
President e de la Junta Central de C o n c i l i a c i ó n y -
Arbitraje, y otras aut or idades. entraña un dese — 
qui1 i bri o entre los dos factores de la producci ón; 
expresando, di cha ej ecut oria en lo conducente-
"quiere decir lo anterior que el S ind i cat o es la -
base para que los trabajadores p u e d a n perseguir un 
equi1ibrio entre los dos factores de la producci ón 
puest o que las organizac i ones sindi cal es equi1 i — 
bran las fuerzas, opon iendo a l a fuerza económica' 
del patrono la que proporciona la unión, y siendo' 
así, es indudable que todo acto de patrono que - <-
tienda a dest rui r la organización sindi cal, o al -
menos , a impedir que el sindicato desarrolle sus -
f u n c i o n e s normales, no sólo rompe e l equi1ibrio - v 
entre Capital y Trabajo, s i n o que dest ruye el su -
puest o indi spensable para que ese equi1ibri o pueda 
algún día 1ograrse"; lo cual quiere decir que todo 
acto de separación de los miembros de un Sindicato 
o de la labor c o n t r a r i a a los fines de la agrupa ~ 
c i ón, ej ecutados por el pat ron impli can un d e s e g u i 
librio entre Capital y Trabajo, porque lesionan y7 
van d i rectamen t e . no contra un interés indiv idual, 
s i n o c o n t r a un interés jcol ect ivo< dado que repre -
sen tan ese sindicalismo, consiste en la defensa no 
t a n t o de un interés individual, d e un obrero en sí 
sino del interés colectivo, de la masa trabajadora 
en su tota 1 i dad f rente a Ja fuerta c o n t r a r i a y - -
poderosa del Capital, ante la cual el trabajador -
si nd i ca 1 i zado ti ene que permanecer ínt i mamen te uni_ 
do para no ser a p i a s t a c / o en las c o n t i e n d a , de donde 
y en consecuencia si el pat ron con sus a c t o s t i en-
de a romper esa unión, para la mejor defensa de 
sus intere ses, está e f e c t u a n d o un acto gue implica 
y destruye el equilibrio entre Los factores de la-
producc i ón; de donde y concl uyendo con esa eje cu -
toria que en ot ra parte di ce..."es c l a r o gue cuan-
do se ataca el interés c o l e c t i v o , el conflicto - -
deja de ser individual y puede dar en consecuencia 
lugar a la huelga..."; debemos nosotros estimar 
que en el present e caso atacado como fue el inte -
r é s colectivo del Sindicato huelguista si existió' 
un desequi1ibri o entre Capital y Trabajo, achaca -
ble al patrón, y por consecuencia base de la huel-
ga de que se trata con apoyo en la referida frac -
ción I del a r t í c u l o 260 del tantas veces menci ona-
do ordenamiento. 
d ) . Porque sin c o n c e d e r , que el patrón pro 
mov-ente de este juicio no hubiera tenido conopi.— 
miento de que los trabajadores Vázquez, Espina y -
Chávez, al ser separados de su trabajo, formabán -
parte del Comité Ejecutivo del Sindicarto que de — 
bian de t omar p o s e s i ó n a l fenecer la gestión ante-
rior, cabe asimismo estimar que el acto del despi-
do .ej e cu tad o por el promovent e implicó de todos 
modos un desequi1ibrio entre la empresa y , l o s t r a -
b a j a d o r e s apreciando en su recta int erpre-taci ón 
espíritu de la Ejecutoria aludida; de donde y en -
opinión de esta Autori dad para que ex is t a desequi-
librio e n t r e Capital y Trabajo, por concepto de 
ataques por parte del Capital a los intereses 
colectivos dél t r a b a j a d o r , no e s n e é g s á r i o gu^ di-p 
chos ataques se ejecuten di rectamente y contra - -
mi embros del C o m i t é Ejecutivo que debe de velar 
por la defensa del interés c o l e c t i v o de l a masa 
t rabaj adora frente al patrón, pues de no ser así -
esos a t a g u e s d e todas maneras conseguírán r omper -
la unión de la Agrupación sindical y desorganizar-
la , dejándola en consecuenci a en un plano de infe-
rioridad y falta de fuerza para la defensa £rente-
a la maquinaria poderosa del Capital. 
e). P o r g u e sentado todo lo anterior y visto' 
que la huelga de que s e trata en su proceso y f o r -
ma s e apegó a todo lo dispuesto por los artículos' 
relat ivos del título en la materia, cabe declarar' 
con el fundamento de Ley tantas veces menci onado, 
que la huelga en el presen te cas o . t u v o p o r obje-
to conseguí r él restablecimiento del equi1ibri o -
dest ruido entre los factores de la producción, 
por actos ejecutados por el patrón...", (63) . 
La roenci onada resoluci ón al igual que la ej ecut oria di cta-
da por la H. Suprema C o r t e de Just i ci a de la Nación, ¿ios conduce 
a observar, que en ambos movi mi ent os la huelga es procedente 
ante el despido de un funcionario sindical. En la Fábrica d&—> 
Hilados y Tejidos "EL ANGEL S.A. ", i n c l u s i v e , es existente para 
todos l o s efectos legales el m o v i m i e n t o huelguístico aún cuando 
los miembros del nuevo Comité Ejecutivo no ha tomado la flirec -
c i ó n del sindi cato, p e r o que ya fueron electos sólo están - -
pendientes de la fecha de posesión de los cargos. Ambas • resolu-
ciones coinciden en que el despedir al líder sindical constitu-
ye un ataque al interés c o l e c t i v o d e l a Agrupad ón que se t radu 
ce en un desequi1ibrio d e l o s factores de la producci ón. 
El d o s d e julio de 3943 l a Suprema Corte de Justicia de la 
¿Va c i ó n ratifica que el despido de un d i rigent e sindical es moti_ 
vo de huelga, en e l Toca número kU9\U3\l*. en j a empresa denomi_ 
nada) "MANUEL M. CONDE S.A. 
Mismos criterios sustentados en otros conflictos* como es -
el c a s o planteado por "EL SINDICATO DE EMPLEADOS DE LA INDUS -
TRIA HULERA MEXICANAen e l p r o p i o a ñ o d e 19k6 en el expedien-
te laboral 2 9 2 / 4 6 , en donde s e resolvió de la siguiente f o r m a : 
. . . " u n a d e l a s formas reconocidas como ata-
que a la integridad de los sindicatos. e^ l a d e l -
despido de sus directivos y func i onari os sindica-
les, p u e s e s evident e que los t rabaj adore s t i en en 
interés en conservar a la tabeza de sus organiza-
ciones a los elementos que han considerado más 
preparados para la defensa de sus intere ses y , en 
(63) REVISTA MEXICANA DEL TRABAJO. Se.cretaria del Trabajo, 1937, 
Tomo 7. p. 62. 
con secuencia, el despido de los t rabaj adores que 
ocupan puestos de elección en los órganos sindi-
cales, afecta el interés c o l e c t i v o y dá motivo -
1ega1 a la huelga, con el fin de que se obtenga' 
el equilibrio entre los factores de la produc- -
ci ón, armoni zando los derechos del cap i tal con -
1 os del trabajo..." 
Las ant eri ores r e s o l u c i o n e s denotan un sent ido tut elar de' 
los miembros de la mesa d i r e c t i v a sindical de los trabajadores' 
y que permitía olvidar la era prohibitiva , etapa de la- histo -
ria de infausta memoria para el proletariado. 
Nuestro más alto Tribunal de Justicia m o d i f i c ó su criterio 
al resolver el Toca número 970k 146129, en la negociación denomi_ 
nada; "LA CONSOLIDADA S.A.", resolución fechada el día 8 de - -
agosto de 19k7% y que al parecer es el precedente que legis-
lador de 1970 toma para la creación del párrafo segundo del - -
art i culo 376 de la. Ley Federal del Trabaj o . Señala la menciona-
da e j e c u t o r i a : 
..."De conformidad con el criterio unifor -
memente s e g u i d o por la Cuarta Sala, el patrono — 
puede rescindir unilateralmente el contrato de—J 
trabajo del obrero en cualquier momento, p e r o si' 
post eriormente, no comprueba la causa de r e s c i - -
s i Ón. debe pagar al o b r e r o las prestad ones a que 
se r e f i e r e el artículo 122 de la Ley Federal del' 
Trabajo, precepto que ningún distingo e s t a b l e c e -
entre el obrero despedido, por ser f un c i onari o — 
sindical como tampoco estab1ece la fracción XXII* 
del artículo 123 de la Constitución Federal. El -
despido de un funcionario sindi cal se traduce en' 
un perjuició di recto para é l . como p a r í i cu lar, én 
su calidad de trabajador asalariado y en ese as -
pect o e s indi scut ible que tiene una acción indivi_ 
dual para r e c 1 amar en j u i c i o a l pat roño, su r e i n £ 
talad ón o e l pago de una indemni za ci ón const i tu-
ci onal, con las prest aciones accesori a correspon-
dí ent es. Al mismo tiempo, el despido de ese pro -
pío funcionario sindical se traduce en un perjui-
cio para los trabajadores al servicio del patrono 
ya que resta uno de sus mi embros ai grupo que - -
t i ene encomendada la defensa de los intereses c o -
munes de e s o s trabajadores, aún cuando no queden' 
s o . 
éstos sin representad ón por subsi st i r en sus em 
pieos los demás miemhros de la directiva sindica1, 
sin embargo, para compaginar la ampli a facultad — 
que tiene el patrono para • re se i rrd i r un i lat eral men -
te el cont rat o de t rabaj o de cualqui era de sus— -
obreros, con la libre determinación de las a s a m - -
b l ca s si nd i ca 1 es para des i gnar a sus representan 
tes ante el patrono, debe aceptarse que por virtud 
del despido de cualquier funcionario sindical,éste 
queda privado de su empleo," desde el momento mismo 
en que es despedido , p e r o en cambio a pesar, de -
la rescisión de su contrato por el patrono, c o n t i -
núa teniendo la represent aci ón de los trabajadores 
hasta la fecha en qué en última instancia sea r e -
s u e l t o el juicio que p romueven en contra del patro 
no con mot ivo de la separad ón injust i f i cada , p u e s 
de esta manera ni el patrono podrá rescind i r unila^ 
teralmente el cont rat o de cualquiera de sus obre -
r o s , ni el men cionado pat roño t i ene i ngerencj a - -
alguna en el gobierno i n t e r i o r del sindicato forma 
do por t raba j ad ores a su s e r v i c i o . Establecido lo~T 
anterior, se concluye que el despido de un funcio-
nario sindical o de la masa de los miembros de la' 
d i red i va de un si ndi cato, no const i tuye un mo t ivo 
legal de huelga por no afectar los factores de la' 
producción, ya que a p e s a r del despido, el a f e c t a -
do o los afectados continúan teniendo la represen-
tad ón de los trabajadores ante el patrono hasta -
que sca resuelto el conflicto i ndividual planteado 
en el juicio que se hi ¿o r e f e r e n c i a . . . " , ( 6 4 J . 
De esta ej ecut oria de nuestro más alto Tribunal de Justi -
ci a se d e sprend e, que tant o el despido do un funpiopario sindi -
cal o de la masa de la mesa directi va , no const ituye un obj et i-
vo de huelga, debiendo él o los afectados acudir £1 procedimien 
to ordinario a solicitar; ya su reinstalación a bien su indem -
nizaci ón, con la sal vedad de que en caso de que su rec1 ama c i ón ' 
sea la re i n st a 1ac i ón podrán segui r representando los intereses ' 
(6ítJ SEMANARIO JUDICIAL DE LA FEDERACION, Tomo XC1II. Par t .e. 
Quinta Epoca, 3 947. Amparo en Revisión 9 7 0 4 / 4 5 , S é e . 2 8 
de agosto de 19b7, p. Ull. 
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del sindicato, pero si se o ¡~>ta por la indemini<zaci ón eonstitu -
cional, creemos que no p o d r á n seguir o s t e n t á n d o s e como dirigen_ 
tes, ya que la acción d e i n d e m n i z a c i ó n nos dá a entender que no 
quiere continuar la relación de trabajo con el patrono-, y al 
ex i s t ir esa ruptura ent re las partes, p o r ende e x i s t e con el — 
1iderazgo que representa con sus compañeros sindicali z a d e s , 
Por lo que c o n s i d e r a m o s a la citada ejecutoria un atentado 
a los intereses del líder obrero, a la libertad sindical y al' 
derecho con st i t uci ona1 de ejere ici o a la huelga. 
A partir del anterior c r i t e r i o d e i a C o r t e , las actuad o -
nes de las Autoridades laborales a n t e el d e s p i d o de un funciona^ 
rio sindi cal se han circunscrito a la di sposición contenida en -
el numeral 3 76 de la Ley Federal del Trabajo, en lo que vé a su 
párrafo segundo, es decir, el líder separado de la fuente de tra_ 
bajo es env i ado al procedi miento ord inari o. 
En Monterrey, Estado de Nuevo León, vuelve a nacer el t e m a ' 
del despido de un dirigente sindical, precisamente en el lugar' 
donde se en cuentra el núcleo empresa r i al más importante del - -
pals, espacio y territorio en donde la lucha sindi cal en cuentra 
f i su ras en a 1gunas organizaciones de t rabaj adores por ex istir -
un grupo considerable de si nd i cat os blancos. Lugar donde la lu-
cha obrera por la t i tularidad de ios c o n t r a t o s colect ivos se 
convierte en u n a g u e r r a fraticidia entre hermanos de una misma 
clase, pero organizados en diferente central obrera. 
Es aquí , en este lugar del norte del país donde vuelve a -
escucharse la voz del dirigent e sindical cuando ts despedido — 
p o r el patrono, acudiendo al ejercicio del derecho de huelga; -
arma suprema de los trabajadores, que como señal a Trueba Urbi -
na: " La huelga no es una mani f estad ón de venganza primit iva 
sino fórmula j uríd i ca i nd i spen sab1e para col ocar a los débi1 es' 
en un mismo plano de igualdad frente a los det ent adores del - -
poder económico..»", (65). 
(65) ALBERTO TRUEBA URBINA. Op.cit. p. 368. 
Es aquí en el Estado de Nuevo León, en que los dirigentes' 
sindi cal es (aunque no olvidan el c r i t e r i o su st ent ado por la H. ' 
Suprema Corte de Justicia de la Nación) p r e s e n t a n emp1 azamient o 
de huelga, por conducto del "SINDICATO DE TRABAJADORES MEDALLA' 
DE ORO", en cont ra de la empresa denomi nada: "Fábricas Medalia' 
de Oro S.A.", radicándose el expediente 135^19^5 ante la H.Jun-
ta Número 3 de la Local de C o n c i l i a c i ó n y A rbi t raj e de esta - -
Entidad Federativa, siendo escuchados los trabajadores O b r e r o s ' 
miembros de la mesa directiva del sindicato aludido, p o r la - -
autoridad laboral citada, declarando legalmente e x i s t e n t e el 
movimi ent o huelguístico medi ant e la resoluci ón pronunciada el -
día 2 de septiembre de 19&5. 
La resoluci ón, quien por cierto fue realizada por nuestro-
catedrático Lic. César Garza Ancira, se encuentra fundamentada' 
en diversos criterios doctrinales de juristas Connotados como -
Mario De La Cueva, J.Jesús Ca st orena, e t c . - , a s í como en los - -
principales precedent es sustentados por la H.Suprema Corte de . 
Justicia de la Nación y Autoridades 1aboralesH Además en los — 
C o n v e n i o s Internacionales ratificados por México, como es el 
c a s o del Conven i o 8 7 de la Organización Internacional del Tra -
bajo. Convenio que al ser ratificado por el H.Senado de la Re -
pública os fuente do derecho laboral en los t érmi nos de los ~ -
artículos 6 y 17 de la Ley Federal del Trabajo. 
Partedela r e s o l u c i ó n mencionada, establece lo sfguiente: 
"Ahora bien, la segunda pet i c i ón relativa' 
a que la empresa despid i ó al Sr. Mauro Yañez Vi-
llegas miembro del Comité Ejecutivo del Sindicato 
de Trabaj adores de Medalla de Oro (Secretari o de 
Organización, Propaganda y Estadística) a juicio 
de este Tribunal, sí constituye un motivo legal' 
de huelga por afectar el equilibrio entre los 
factores de la producción: 1 } F.n primer lugar-' 
porque la empresa en su escrito de contentación' 
reconúce expresamente que consumó la separación' 
del citado miembro del C o m i t é Ejecutivo del sin-
diento. 2) . - Porqué la separad ón de mi embros 
del Comité Ejecutivo de un s i n d i c a t o entraña 
un desequilibrio entre los fact ores d e la produ£ 
c i ón . . . 
En ot ra part e de la re so 1uci ón se en cu enttan los argumen 
s en que basa el fundamento doctrinal del motivo de h u e l g a en 
caso planteado, y que son los siguí entes: 
..."Por otra parte, i o s argumentos esgrimidos 
por este Tribunal encuentran fundamento a s-u v e z 
en la opinión de los eminent es t ratad i st as de la 
materia Dr. Mario De La Cueva y J.Jesús Castore-
ña; quienes al respecto en sus o h r a s d i c e n : "El' 
equ i 1ibr i o ent re los fact ores de la producción ^ 
supone un primer e l e m e n t o y es el respeto al de-
recho colectivo del t rabaj o y e s p e c i almente. a -
la libertad de asociación profesional frente al' 
empresa rio. El derecho c o l e c t i v o del t rabaj O ex-
presa. ante todo, una det erminada e s t r u c t u r a d e ' 
l a s fuerzas económico sociales, basada en el - -
principio de libertad de los hombres y de sus — 
asoci aci ones, por lo que e s indudable que si al-
guna de dichas fuerzas d e s c o n o c e a la otra o - -
pretende destruirla, rompe el equilibrio entre -
Capital y el Trabajo y se c o l o c a a l margen de la 
Constitución. Hemos afirmado que las fracciones' 
segunda y tercera del art í cu 1 o 260 de la Ley no ' 
agot an el espí ritu de la f r a c c i ó n XV111 y que --
asi lo est i mó el 1egisi ador, a l incluir el p r e -
c e p t o constitucional en el ci tado artículo 260 -
de la Ley; falta, desde luego, una disposición -
sobre el derecho a la ex istencia y a la libertad 
de los grupos profesionales, tanto más necesari o 
por cuanto e s o s grupos representan la nueva e s -
tructura económica de la sociedad y son f u e n t e 
y la garant i a del derecho del trabajo. El equili_ 
brio e n t r e el Capital y el Trabajo se rompe cuan 
do se destruyen sus supuestos, e s t o e s , s i s e 
niega la existencia de las organizaciones obre t 
ras o s e a t e n t a a su libertad por los empresa- -
ríos, o cuando éstos se niegan a discutir con l o s 
si nd i cat os las condi ci ones general es del trabajo. 
La f racci ón XVI11 del art i cu 1 o 123 es una garan-
tía de la fracción XVI, pues permite imponer, — 
mediante la huelga, el respeto al d e r e c h o d e — 
a s o c i a c i ó n profesional..." 
Concluye la mencionada resol u ción con lo siguiente: 
..."debemos nosotros estimar que en el presente' 
caso atacado como fue el interés colectivo del -
sindi cat o huelgui sí a sí ex i st i 6 un desequi 1 ibri o 
entre Capí tal y Traba jo, achacab1e al patrón, y 1 
por con se cu ene. i a base de ¡ á hue 1 ga de que se t ra 
ta con fundamento en la fracción 1 del artículo'7 
260 de la Ley Federal del Trabajo. A mayor abun-
damiento, la c>m/>rvsa en la especie no 1c recono-
ce a! afectado Yañez Villegas la representación' 
de los trabajadores ante ellas, según se despren_ 
de de la respuesta que d i ó e l G e r e n t e s e ñ o r Juan 
Pozas Cantú a las preguntas 57 y 58 que le fue -
ron formuladas por la contraparte, y es de hacer_ 
se notar que el juicio laboral ordinario que pro 
movi ó Mu uro Yañez V i 11 ega s l odav í a no se ha re -
su el t o en definitiva..,", (66) . 
De la transcripción parcial del mencionado conflicto Fabri 
cas Medalla de Oro S.A., cuya resolución retoma los anteceden -
tes históricos men cionados en este trahaj o,robust ecen nuest ra -
t e s i s de que el despido d& un funcionario sindical cuando íes 
separado por el patrono es objeto de huelga. 
Lamen i ,ib 1 emen te no se 11 cg ó a sentar ejecutoria por la au-
toriclad Federal , ya que el conflicto f u e r e s u e l t o p o r l a activ_i_ 
dad c o n c i l i a d o r a de l o s i nt egrant es de la H.J unta Especi a 1 Nú me 
ro 3 de la Local de Conciliación y Arbitraje del Estado de Nue-
vo León, más sin etnhurgo deja su precedente que indica el sentí 
do tutelar para los miembros de la mesa directiva de la agrupa-
ción sindical de los trabajadores, cuando son separados por eí f 
ent e patroña 1. 
En otro orden de ideas, la i nt erpretaci ón a que nos c o n d u -
ce e l artículo 376, párrafo segundo, cuando menciona..."conti -
nuarán ejerciendo sus fune iones sa1vo lo que dispongan los esta 
tutos. . . ". no tiene razón de ser, no tiene fundamento la me^i- -
(66) JUNTA ESPECIAL tí 3 DE LA 1OCAL DE CONCILIACION Y ARBITRAJE 
DEL ESTADO DE NUEVO LEON. Exp. No. 135b 165, 2-IX-65 .Archivo. 
c i ón acerca de los estatutos, porque preci s,amen te est o ¿ sbn l a ' 
norma máxima a que están oh 1 i gados respetar los d i r i gent es y — 
sus representados, documento que reglamenta lo¿ casos en que un 
dirigente o 1 ider o c u a l q u i er o t r o miembro de la organización -
sind i ca1. se les aplica la cláusula de exclusión por separación 
del seno si nd i cal y por ende de la empresa en donde l a b o r a ; - -
cláusula que la doctrina denomina; "de consol i dación s i n d i c a l " , 
aplicada a los m iembros d e l a organización de los trabajadores' 
cuando alguno de ellos (principalmente los dirigentes) son des-
honestos, corrupt os y t raidores al sindi cal i smo, 
En consecuencia, cuando e l dirigente es separado o despedi_ 
do por el pat r oño o su r e p r e s e n t a n t e legal, debe de acudirse al 
emplazamient o de huelga, procedimi ent o en el cual el pat roño 
deberá acreditar la justificación de su proceder en con tira del' 
miembro de la mesa directiva del sind i cat o a f e c t a d o . 
Procedimi ento, que dada su naturaleza es más expedito en -
razón de que se suspenden las actividades dentro de la empresa' 
o n e g o c i a c i ó n , p o r lo tanto se interrumpe la p-roducción y así -
el patrono que pret enda desped i r a un funcionario sindical le -
apremiará la so 1u c i ón del conflicto colectivo, no así el p r o c e -
d i mi en t o individual a que nos remite el numera 1 376 párrafo se-
gundo de nuestra codificación laboral, que como quedó señalado' 
ant eri orment e impediría un j-uicio dema siado largo y pérdida de' 
tiempo, siendo aplicable aquel principio aprendido en nuestra -
aula ; "J ust icia que se retarda, es Just i cja? que se den i ega ", 
por ello cuanta razón tenía Gustavo Radbruch al definir la idea 
de J ust i cía Social; "La justicia s o c i a l busca a f ano samen te- un -
equilibrio y una justa armonización entre Capital y Trabajo, -
estando ínti mamente vinculado al bi en común". 
Por l o c o n s i g u i e n t e debe suprimi rse el tantas veces mencio 
nado p á r r a f o s e g u n d o d e l numeral 376 de nuestra codificación 
l a b o r a 1 . 
Coincidimos con nuestro asesor Lic. Cesar Garza Ancira, no 
ser conven i vn te de que se reda c 1. e una f ra re i ó/> má s a n ú e s í. ro 
Ordenamienlo laboral en su artícu1o 450 , "porque entre más se -
normaliza una Ley. existe mayor re si ricción de la inst i tución -
aunque esta se precise". 
Con la desaparición del párrafo aludido podemos impedir 
que el empresari o, por ¡os c oncep t os vert idos en este estud i o; -
por capr i cho o por contar con el poder económico suficiente - -
para liquidar no a uno, sin o a v a r i o s trabajadores o en su de -
f e c f o , porque el líder con fundamentos en planl eami ent os ha - -
conseguido para sus compañeros nuevas conqui stas sindi ca1 es en ' 
su beneficio, y que con otro dirigente o s i n d i c a t o b l a n c o no s e 
hubiesen obtenido o se hayan aplazado su realización. 
En o t r o con í exto, debemos recalcar que algunos sindicat os, 
por no decir la mayoría, no cuentan con fondos económicos s u f i -
cientes para sostener al o a l o s d i r i gent es d e sped i d os durant e ' 
un largo tiempo, ya que e s t o s t i e n e n que l l e v a r e l s u s t e n t o - -
diario a su s fami 1 i ares, de ahí que rosu 11 a má s g rave, más man i^ 
fiesto el desequi1ibrio que se causa entre ambos factores de la 
producción, por supuesto en detrimento disl factor Trabajo. 
De antemano debemos aclarar que esta proposición no preten 
de i n t e r r u m p i r o terminar con el aparato productivo del país, -
pues si bien es cierto, que antes el líder obrero se encontraba 
peleándose con el patrono a diario, hoy los dirigentes actúan' 
con mayor inteligencia, con ponderación, demostrando capacidad' 
de negociación y no de fuerza para p o d e r r e s o l v e r los problemas 
actuales que son diferentes a los anteriores. 
Hoy el sindicalismo revoluci onari o lucha por e'l cambio de' 
las actuaJes estructuras sociales, económicas y poli t i cas que 
imperan en nuestro sistema, preparando a ios trabajadores para' 
es cal a> o t r o s mej ores niv^e 1 es de vida y , e s t a r en p a s ib i lHdades 
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de en f rentar con éx i t o los retos que nos depara el fu tur o . 
Hoy se lucha por un v e r d a d e r o salario remunerador, ya q u e * 
el salario mínimo contraviene el espíritu c o n t e n i d o en la frac-
ción VI del artículo 123 de nuestra Carta Magna, pues no es su-
ficiente para s a t i s f a c e r las necesidades norma l a s de un jefe d e 
f a m i l i a , n i en el o rden material, social y cu 1 tu ral» mucho me 
n o s p a r a p r o v e e r la educad ón de los hijos• 
//oy se busca afanosamente por el control de l o s p r e c i o s , -
vivienda para todos los trabajadores, una mejor seguridad so 
ci al; se encuent ra por la implantad ón de cuarenta horas di s -
t r i buidas en cinco días con pago de c incuenta y s e i s h orás . . 
Para el obrero ya no e s a c e p t a b l e que e l trabajo sea la 
única preocupación de su vida, sino enfocar el trabajo y el - -
tiempo libre p a r a alcanzar el biene star en cond i ci ones de dig -
ni dad. 
La reducci ón de l a s horas de trabajo no supone la paraliza 
ci ón c/e2 apara t o productivo duran te dos días, sino por el con -
trario; las i nstalaci ones y máquinas deben de trabajar a su ca-
pacidad máxima, a fin de abatir los costos de manufactura me- -
di ante mayores volúmenes de producción. Los días d é d e s c a n s é ' — 
de unos permite posibi 1 id&des* de ocupación para o t r o s , io cual — 
da oportunidad a un mayor acceso de número de t rabaj adores a — 
l a s fuerzas product ivas, cuyo poder d e compra f o r t a l e c e l a so -
ci edad de consumo que v iv irnos. Ante e s t a s i t u a c i ó n l a Organiza-
ción Internacional d e l Trabajo (OIT) realiza al r e s p e c t o un - -
aná1 i si s que r e v e l a que t a n t o empre s a r i os como empleados, han -
vislumbrado beneficios mutuos, a n t e l a e v i d e n c i a de que los tra 
bajadores rinden en menor tiempo de trabajo intenso, que en una 
jornada ' larga de actividad a medias. Por otro lado, los emplea-
dos se han dado c u e n t a d e q u e su vida laboral podría cambiar, -
al dedicar más tiempo a sus responsabi1idades familiares, a sus 
aspirae iones inte!ectuales o a sus distracci o n e s , mi entras que' 
las empresas también d eseosa s de aflojar la rígida est ructura -
por muchos a ñ o s en la relación patrón-trabajador vigente. 
Por e l l o , i o s dirigentes están conscientes de que él cambio 
que anhela el proletariado, eJ mov i mi en t o organ izado, no se ob-
tendrá por decreto ni por la v i olenci a y , que al hacer uso de ~ 
del derecho de huelga sólo la ut i 1 i za como el hombre que porta ' 
una arma y acude a ella en lances extremos, cuanc/o e s atacado o 
amenazado, es decir, en 1egí t ima def ensa de un derecho de clase 
de un derecho c o n s t i t u c i o n a l y por ende de j u s t i c i a social. 
En base a las considerad ones vertidas en e s t e t raba j o nos 
permit irnos proponer las sigui entes: 
CONCLUSIONES 
PRIMERA. El despido injustificado de un funcionari o de la-
me sa directiva de la o r g a n i z a c i ó n sindical de l o s trabajadores' 
con st i t uy e objeto de huelga; ex i g i e n d o su reinstalación en e l -
sen o del trabajo. 
SEGUNDA . La separad ón de los d i'rigent es si ndi c a l es 11 eva-
da a cabo por el ent e patroña 1. rompe e l equi1ibri o entre i o s -
factores de la producci ón, Trabajo y Capital. 
TERCERA. El emplazamiento de huelga debe de estar fúndamen 
tado en l a f racci ón I del art í cu 1 o U50, de la Ley Federal del -
Trabajo vigente. 
CUARTA. Debe de suprimí rse el s e g u n d o párrafo del a r t í c u l t i 
3 76 del Ordenamiento Laboral , por contener un espíritu patronal, 
ya que s i bien es cierto que de acuerdo con esta d i s p o s i c i ó n — 
l o s mi embros de la mesa d i rect iva de la asociad ón prof esi onal ' 
pueden seguir ejerciendo sus f u n c i o n e s , también es verdad que -
al c a r e c e r de f o n d o s l a organ i zac i ón obrera para el sosten imi en 
to de sus diri gen t e s separados, imp i de cump 1 i r la mi si ón histó-
rica que les ha asignado la base trabajadora. 
QUINTA. El ejercicio del derecho de huelga cuando un diri-
gente sindical es separado por el patrono, encuentra su funda -
mentó en la libertad sindical elevada a norma const i tuci onal. 
El Sust entant e. 
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